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A.  M.  D.  G. 


ON  razón  Nuestro  Predecesor  inmediato,  Pío  XI,  en 


su  encíclica  "Mens  nostra"  declaró  que  '  los  Ejer- 
cicios espirituales  encierran  y  constituyen  una  excepcional 
garantía  de  salvación  eterna,  y  como  el  método  particular 
propuesto  en  esta  materia  por  Ignacio  de  Loyola  es  tan 
notable,  con  razón  respondiendo  también  a  los  deseos  del 
Episcopado,  estableció  en  sus  Letras  Apostólicas  "Sum- 
morum  Pontificum"  y  declaró  al  mismo  Santo  Patrono 
celestial  de  todos  los  ejercicios  espirituales."  (Letras  Apos. 
al  R.  P.  W.  Ledochowski.) 

...Y  también  Nos,  por  la  misma  razón,  los  hemos 
aprobado  y  recomendado,  y  lo  repetimos  aquí  de  buen 
grado.  (""Ene.  Mediator  Dei"  ) . 


Del  Excvio.  Sr.  Arzobispo  de  Montevideo 
Mons.  Dr.  D.  ANTONIO  MARIA  BARBIE- 
RI  — hoy  Emmo.  Cardenal —  en  su  Pasto- 
ral del  13-VI-1947.  Al  Prelado  de  visión 
certera  se  debe  el  establecimiento  y  sólida 
constitución  de  la  "Obra  Arquidiocesana  de 
Ejercicios  y  Perseverancia"  (O.A.E.P.). 


FIRJVIAjVIOS  una  vez  más  que  la  crisis  que  se  plan- 


tea  en  los  diversos  sectores  de  la  vida,  más  que 
problemas  de  instituciones  es  problemas  de  hombres;  y 
que  ninguna  legislación  será  capaz  de  traer  una  solución 
eficaz,  si  no  cuenta  con  hombres  honrados,  de  buena  vo- 
luntad que  sepan  sacrificar  su  egoísmo  y  sus  intereses, 
cuando  así  lo  exija  una  convivencia  más  humana  y  acep- 
table con  sus  hermanos. 

Pero  la  calidad  del  elemento  humano,  exige  una  ela- 
boración del  mismo;  exige  ante  todo  un  cúmulo  de  verda- 
des que  formen  una  posición  espiritual  limpia  de  pasiones 
bajas;  y  un  estímulo  a  la  voluntad  que  le  permita  superar 
los  obstáculos  y  las  rémoras  que  pueden  paralizarla  o  de- 
bilitarla. 

Y  no  hay  duda  que  los  Ejercicios  Espirituales  sumi- 
nistran estos  elementos  en  forma  total  y  eficiente. 


S.  S.  Pío  XII. 
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Del  Prof.  Dr.  Fructuoso  Pittoíuga 


A  raíz  de  la  tanda  de  abril  de  1947,  en 
la  que  nos  ejemplificó  el  eminente  Catedrá- 
tico de  Historia,  esclarecedor  Decano  que 
fue  de  la  Facultad  de  Humanidades,  Minis- 
tro del  Estado,  brillante  figura  internacio- 
nal, etc.,  recibí  una  hermosa  carta  con  pá- 
rrafos altamente  laudatorios  (de  los  que  su- 
jjrimo  varios  por  largamente  generosos), 
que  me  han  movido  a  fervientes  sufragios 
(falleció  el  9-UI-1961 )  y  a  que  él  patrocine, 
í.ambi¿n,  esta  publicación  desde  donde  más 
se  ilumina  y  se  puede. 

La  potencialidad  de  su  fe  de  converso 
cabe  en  esta  amae.'itrante  síntesis  que  es- 
plendoró: — estudié,  ahondé  y  creí. 

Sr.  Arturo  E.  Xalambrí. 
Mi  estimado  amigo: 

.  .  Cxiando  en  la  última  mañana,  cargada  de  emoción, 
abierta  el  alma  como  se  abre  siempre  después  de  Ejerci- 
cios Espirituales,  Ud.  con  la  gracia  de  su  decir  y  la  pro- 
fundidad de  su  pensamiento,  nos  fué  aprisionando  poco 
a  poco,  sentí  el  goce  que  nos  da  la  pobre  vanidad  humana, 
al  constatar  que  mi  intuición  de  los  días  pasados,  era  una 
bella  realidad  .  .  . 

.  .  .Cuando  nos  damos  a  lo  noble,  a  lo  profundo,  a  lo 
verdadero,  no  sólo  es  regalo  para  el  espíritu,  exaltación 
para  el  alma,  y  salida  para  las  expresiones  más  íntimas 
de  nuestro  ser,  sino,  que  como  en  la  parábola  evangélica, 
nos  devuelven  ciento  por  uno.  Tal  su  caso.  Son  los  libros, 
los  grandes  libros,  por  los  cuales  siente  Ud.  tanta  pasión. 
es  el  culto  Cervantino,  — que  generosamente  se  acercan  a 
Ud.  como  Ud.  se  acerca  a  ellos,  y  hacen  sin  que  Ud.  lo 
quiera,  sin  que  Ud.  lo  busque,  quizá  sin  que  Ud.  lo  sienta, 
lo  que  Ud.  es. 

Montevideo.  24  de  abril  de  1947. 


NOTA:  El  Bien  Público",  "Más  allá"  y  "El  Diario  Español",  honraron  varios  de 
estos  escritos  estampándolos  en  sus  columnas.  Les  renuevo  mis  mejores 
gracias  ignacianas.  -  A-E.X. 


Campaba  en  este  hotel,  Terpsicore.  antes  del  grandioso  y  memorable 
Retiro  cerrado,  por  el  P.  Laburu,  S.  I. 


EL  "PORQUÉ"  de  este  OPÚSCULO 


A  finalidad  última  de  los  Ejercicios  Espirituales  es  alcanzar  las 


cimas  del  amor  y  glorificación  de  Dios.  Y  puesto  que  de  amor 
se  trata  y  en  amor  lo  que  de  él  va  impregnado,  aunque  sea  pobre 
ofrenda,  cobra  valor  y  lucimiento,  por  ello  me  animo  a  reunir  en  este 
opúsculo  mis  impresiones  éditas  en  la  prensa,  sobre  los  Retiros  que 
he  practicado  rebosante  el  sentimiento  de  gratitud  al  Señor,  por  los 
altos  bienes  recibidos  en  veinticinco  tandas  de  ejercitantes.  Ellas  han 
sido  fuertes  escalas  de  los  años  que  la  Providencia  me  regala,  con  sep- 
tuagenaria holgura,  y  con  entera  fidelidad  a  la  Iglesia.  Todo  lo  que 
más  me  alienta  a  rendir  este  evangélico  "óbolo  de  la  viuda",  pobrecito 
pero  con  toda  el  alma,  por  lo  que  pueda  ejemplificar,  máxime  cumplien- 
do el  mandato  del  Apóstol  Pedro:  "comunique  cada  cual  a  su  prójimo 
la  gracia  o  don  recibido,  como  buenos  dispensarios  de  los  dones  de  Dios. 
Y  que  en  todo  sea  glorificado  Dios,  por  Jesucristo".  (I  Epis.  4,  10-13). 

Fatiganse  muchos  con  el  desafiante  farolillo  de  la  estoicidad  cí- 
nica de  Diógenes,  en  la  búsqueda,  infructuosa,  de  un  hombre,  del  hom- 
bre integral.  En  cambio,  el  psicólogo  de  las  mayores  profundidades, 
San  Ignacio  de  Loyola,  con  el  humildoso  pero  potentísimo  fanal  de  sus 
■'Ejercicios  Espirituales",  nos  encamina,  orienta  y  enseña  a  encontrar, 
despertándolo  porque  la  vida  no  es  sueño,  a  ese  hombre,  el  hombre 
cabal,  no  fuera  de  nosotros,  sino  dentro  de  uno.  en  sí  mismo,  pero  es- 
pejándolo en  Jesucristo.  El  hombre  viviente  en  el  amor  a  Jesús. 

Mientras  muchedumbre  de  inteligencias  sufre  la  petulancia  de  creer- 
se en  posesión  y  señorío  de  endiosada  ciencia  o  filosofía  que  despejan 


todos  los  misterios  de  ultratumba,  mayor  se  va  haciendo  la  confusa 
y  extraviadora  cerrazón  materialista,  la  ignorancia  o  negación  del  fin 
para  que  nacemos,  la  soberbiedad  del  ateísmo.  Crea  ésta,  con  el  odio 
a  Dios,  el  endiosamiento  y  superstición  en  hombres  diabólicos  con  la 
avanzada  del  fanatismo  comunista  de  la  "hoz",  para  segar  vidas,  y  del 
"martillo",  para  destruir  la  civilización  cristiana.  La  mentira  y  fraude 
satánico,  es  su  evangelio;  el  odio  y  la  crueldad,  su  ascética;  la  igualdad, 
pensar  todos  lo  mismo  con  el  monstruo  Soviet;  la  libertad,  esclavizar, 
bestializar  y  asesinar. 

El  hecho  es  que  "cuanto  menos  pensamos  en  el  mundo  del  "más 
allá",  tanto  más  horrible  hacemos  este  mundo"  (Cgo.  Lyttelton).  La 
razón  ensoberbecida  arranca  sus  ojos  para  lo  sobrenatural.  Indudables 
ciegos  del  alma,  el  sepulcro  es  su  terminal,  espantosa  y  desesperante. 
Por  esta  ceguedad  rueda  y  se  abisma  el  mundo  en  su  infernal  deso- 
lación. Valga  por  una  síntesis  de  citas  de  desesperanza  atea,  la  de  Pe- 
dro Loti,  de  muerte  desesperadísima:  ".  .  .No  hay  Dios,  no  hay  moral; 
hay  una  vida  que  pasa,  a  la  cual  es  lógico  pedir  los  mayores  placeres, 
mientras  se  espera  el  terror  final,  que  es  la  muerte".  ¡Cuánta  diferencia 
de  como  se  ve  con  los  ojazos  místicos  de  la  Doctora  de  Ávila:  "La  casa 
a  donde  ha  de  morir  este  gusano,  para  salir  hecho  una  mariposa  blanca 
muy  graciosa,  es  Cristo"! 

Un  cieguito  baña  con  sus  lágrimas,  al  no  ver  al  Papa,  el  anillo 
de  Pío  XI.  El  Padre  Santo  le  consuela:  "querido  niño.,  todos  estamos 
ciegos,  hasta  que  Dios  nos  ilumina.  .  ." 

A  est?.  divina  iluminación  orienta  S.  Ignacio  con  sus  Ejercicios, 
por  medios  en  que  impera  el  entendimiento  asistido  por  1?.  oración  y 
con  la  determinante  libérrima  de  la  voluntad,  sin  la  mínima  coacción 
directriz  de  la  personalidad.  Bien  que  nos  alecciona,  clara  y  recia- 
mente, a  efecto  de  que  afirmemos  seguros  ambos  pies  en  las  reali- 
dades de  la  vida  y  así,  podamos  alzar  el  vuelo  a  las  verdades  eternas 
y  nos  encendamos  unitivamente  en  el  amor  a  Dios,  por  Jesucristo,  pues- 
to que  la  enseñanza  ignaciana  es  cristocéntrica.  No,  por  cierto,  ignaci- 
centrista,  aunque  la  irradiación  de  su  propia  historia  es  portentosa  y 
avasallante,  comenzando  por  el  glorioso  título  del  sabio  Pío  XI  que 
lo  declaró:  "Celestial  Patrono  de  todos  los  Ejercicios  Espirituales,  de 
todas  las  instituciones..."  (Ene.  sobre  "Ejercicios  Espirituales",  20-X- 
1929).  S.  Ignacio  es  un  estupendo  y  perfecto  claroscuro  de  la  santidad: 
radiantísimo  claro,  por  Jesús;  oscuro,  por  su  humildísima  ocultación. 

Nos  hace  razonar  sobre  lo  humano  como  si  no  hubiera  más  que 
razonamiento.  Nos  allana  el  examen  de  conciencia  como  si  radiografiá- 
ramos el  alma.  Nos  mueve  a  orar  para  nutrirnos  de  lo  sobrenatural. 
Y  así  calzar  alas  para  el  amor  glorificante  del  Señor.  Y  nos  ahonda 
en  precavernos  de  que,  por  andar  como  ovejas  entre  lobos  y  reptiles 
de  impiedad,  sepamos  adherirnos  sin  una  vacilación,  con  la  recia  va- 
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ronía  de  quienes  "ni  ofenden  ni  temen",  al  Pastor  de  la  Iglesia  que, 
siempre  sereno  e  indefectible  por  las  iluminaciones  del  Espíritu  Santo, 
dominará  todas  las  tempestades  de  los  cismas,  de  las  herejías  y  de  las 
persecuciones,  para  que,  también  seguros  e  iluminados,  arribemos  al 
puerto  de  la  Verdad,  de  la  Justicia  y  de  la  Caridad.  Para  sus  enemigos: 
"Topar  con  la  Iglesia  equivale  a  topar  con  Cristo,  roca  inconmovi- 
ble" (1). 

Y  más  rotundo  y  desconcertante  para  los  enemigos,  el  concepto  de 
Pablo  Féval,  después  de  documentarse  para  ser  antijesuita  y  triunfa.  .  . 
como  su  admirador:  "Todo  lo  que  se  hace  contra  Dios  es  para  la  gloria 
de  Dios."  ("iJesuitas!"  Madrid,  1879,  p.  29.) 

Y  quiere  reiterante  el  magnánimo  caballero  de  Loyola,  eco  santo 
de  la  divina  caballerosidad  de  Jesús,  que  asimilemos  en  vida  y  en 
acción  lo  que  nos  adoctrina,  nos  esclarece  y  ejercita.  Que  seamos  in- 
trépidos paladines,  a  lo  caballero,  con  las  invencibles  armas  de  la 
Luz  y  del  Amor.  Y  si  él  no  lo  dijo,  que  fue  San  Bernardo  a  los  Tem- 
plarios, he  de  suponer  que  está  en  su  sentir  y  quiso  que  fuéramos: 
"ovejas  al  tañido  de  las  campanas  y  leones  al  sonar  de  las  trompetas". 
Unas  y  otras  para  la  oración  y  el  combate.  "Armas  que  conquisten  al- 
mas" (L.  de  V.). 

Cabe  decir,  en  este  mi  agradecer,  que  después  de  los  maravillosos 
Ejercicios  Espirituales,  se  ama  más  la  vida  y  se  la  enfrenta  con  otro 
coraje,  se  la  ve  alumbrada  con  otra  belleza  y  optimismo,  se  la  vive 
con  otra  paz  y  nos  domina  otra  limpia  emoción,  más  viril,  más  tierna  y 
más  alegre.,  porque  comprendemos  desde  otra  altura  la  debilidad  hu- 
mana, y  mucho  más  la  propia  flaqueza  que  nos  frena  orgullos  y  en- 
calma enojos  y  nos  suscita  para  el  prójimo  — aún  con  el  que  nos  ha 
dañado,  el  setenta  veces  siete  del  perdón — ,  el  bien  y  el  amor  que 
para  nosotros  queremos.  Y  sentimos  con  bizarría  ansias  de  nuevas  cum- 
bres de  ideal  y  de  estrellas  de  santidad.  .  .  Y  definimos  que  la  mayor 
estrella  es  la  de  Belén  para  todas  nuestras  jornadas  hacia  "el  inmortal 
seguro"! .  .  . 

Si  tanto  alcanzamos,  y  más  todavía,  es  por  la  perseverante  oración, 
férvida  habla  de  amor  divino,  poder  máximo  por  la  que  Dios  Todopo- 
deroso — en  paradoja  de  su  bondad — ,  nos  concede  el  poder  de  dejarse 
vencer.  .  .  oyéndonos! 

jOh:  ¿El  Padre  Director.  .  .?  Pues  por  él  se  verifica  (adapto  una 
imagen  del  célebre  converso  Newman),  lo  que  hace  el  arco  magistral 
desprendiendo  del  callado  violín  recónditas  armonías,  así,  de  esta  suer- 
te, el  Padre  Ejercitador,  con  el  arco  loyolesco  despierta  ascéticas  sin- 
fonías, bellas  latencias  del  altísono  pensar,  de  elevaciones  sobrenaturales 
y  del  fecundo  semillar  actos,  que  ni  se  soñaban. 


Quedaré  asaz  compensado  con  la  gratuita  edición  de  este  folleto, 
si  lo  hojean  parientes  y  amigos,  ejercitantes,  hermanos  terciarios  y  des- 
conocidos. Y  si  por  encanto  evangélico,  su  pobreza  la  truecan  en  oro 
de  generosidad,  en  incienso  de  oración  y  mirra  de  piedad  para  maga 
ofrenda  a  Jesús  y  en  ayuda  y  propagación  de  la  obra  de  los  Ejercicios 
Espirituales.  E  incluso  escribiendo  sobre  ellos. 

"Escribir  es  obrar"  (Lacor  daire) .  Y  por  algunas  plumas  será  nota- 
ble ese  obrar. 

En  mi  25"?  retiro  espiritual,  me  enfrenté  a  mi  muerte.  No  pedí 
como  el  ilustre  literato  ateísta  Cátulo  Mendes  (muerto  por  un  tren), 
"un  ataúd  de  sándalo  y  el  cuerpo  amortajado  con  encaje  ideal  y  entre 
espirales  de  incienso  rosa.  .  .".  Y  para  el  alma.  .  .  la  nada.  Rogué,  sí, 
con  fervidez,  lo  que  también  deseo  a  todos  mis  lectores  y  seres  queridos: 

— Padre  mío.  Cuando  me  envíes  a  la  Hermana  Muerte,  heraldo  de 
la  inmortalidad,  la  bendeciré  como  terciario  jranciscano.  Y  yo,  pecador 
dolorido,  pero  conjiadísimo  hijo  tuyo,  quiero,  con  Jesús  en  mi  pecho 
y  el  amparo  de  María,  mi  Madre  de  Dios,  ir  alegre  a  Tu  encuentro 
porque  eres  Padre  del  amor  misericordioso.  ¡Aleluya! 

ARTURO  E.  XALAMBRI. 

Montevideo,  7  de  mayo  de  1961. 


(1)  Fray  Rafael  Sánchez  -  Guerra,  "Mi  Convento",  1961.  Gran  po- 
lítico español,  republicano,  periodista,  que  ha  poco  entró  de  dominico. 
Libro  de  sumo  interés. 


San  Ignacio 

De   la   estalua,   tamaño   natural,   en   Loyola.   Esc.   Coullaut  Valera. 


BOSQUEJO   DE   UN   RETIRO  iGNACIANO 


PODER    DE    UNA  INVITACION 
TELEFONICA 

— Cuenta  Ud.  ya  la  24^  tanda  de 
retiros  espirituales.  Anímese  y 
cumpla  sus  "bodas  de  plata  de 
ejercitante". 

— Creo,  Padre,  que  es  un  tim- 
brazo providente,  al  que  le  abro 
la  puerta  de  par  en  par.  Cuénteme 
entre  los  agraciados.  No  es  cosa  de 
perder  la  fortuna  de  negociar  por 
la  25^  tanda,  más  bienes  de  eter- 
nidad, y  mismo  de  paz  y  alegria 
profanas. 

.  .  .Y  en  gozoso  caminito  de  La- 
rrañaga,  me  incorporo  a  los  cua- 
renta ejercitantes  que,  mientras 
miles  de  personas  se  desplazan  en 
turismo  para  distraerse,  muchos 
fatigosamente,  con  el  calidoscopio 
de  panoramas  y  recreaciones,  no 
todas  plausibles;  por  otra  parte, 
valientemente  jóvenes  y  hombres, 
turistas  ignacianos,  van  a  encerrar- 
se para  concentrarse  en  la  intro- 
versión y  ver  y  recorrer,  meditar 
y  contemplar,  con  el  telescopio  de 
lo  sobrenatural,  los  mundos  infini- 
tos, serenos  y  radiantes,  del  alma 
y  de  Dios. 

Contento  y  animante  nos  recibe 
el  P.  Director.  Comienza  indicacio- 
nes que  nos  allanen  dificultades  y 
logremos  una  convivencia  tan  be- 
néfica cuan  gustosa.  Y  hasta  el  fi- 
nal, se  hace  un  silencio  absoluto  e 
inalterado,  que  los  tandistas  pa- 


recen incorpóreos,  con  señorio  ple- 
no de  sus  sentidos.  Contraste  de 
notar,  con  la  escandalosa  ruidosi- 
dad  auditiva  y  anímica  de  la  ciu- 
dad. La  oración,  alternada,  nos  ali- 
larga  el  vuelo  mental  y  es  como 
un  arar  la  tierra  y  que  caiga  en 
fertilidad,  la  simiente  de  las  lec- 
ciones ascéticas  del  Director  de  es- 
ta agricultura  espiritual. 


En  salón  amplio,  con  sillas  ex- 
profeso, a  fin  de  que  se  atienda  y 
que  se  anoten  planes  y  desarrollos, 
sin  adormecerse,  comienza  la  cá- 
tedra de  ciencia  de  la  verdad,  con 
el  basamento  de  la  existencia  de 
Dios  y  sus  derivaciones  hacia  el 
hombre.  La  grandeza,  hermosura 
y  bondad  de  Dios,  rinden  y  ena- 
moran con  su  mismo  amor.  Y  la 
secuela,  ciencia  de  la  vida  huma- 
na en  renovación  para  la  vida  di- 
vina; conocimiento  y  vencimiento 
de  pasiones  desordenadas,  sin  des- 
entenderse el  hombre  de  su  ac- 
tuación terrena,  antes  bien,  sobre- 
naturalizando  apostólicamente  la 
personalidad.  Yo,  el  yo  de  cada 
uno,  en  amor  y  servicio  de  Jesús, 
con  la  mira  ferviente  en  que  Je- 
sús sea  amado  y  servido  por  mi 
hermano,  el  prójimo.  Se  va  a 
ejercicios  para  abstraerse  del  mun- 
do; pero,  a  fin  de  salir  de  ellos 
metido,  sumergido  en  lo  temporal 
y  santificarlo.  "No  solo  digas,  quie- 
ro salvarme:  di.  también  quiero 


que  el  mundo  se  salve".  ( Lacor- 
daire ) . 

En  este  amaestramiento  se  or- 
dena y  armoniza  la  vida  personal 
y  en  relación  con  la  familia,  pa- 
dres e  hijos,  novios  y  esposos,  la 
amistad,  la  sociedad,  profesiones, 
la  patria.  .  .  Siempre  Dios  en  pre- 
sencia, pensamiento  o  acto.  La  in- 
teligencia se  esclarece  a  fuerza  de 
razonamiento,  la  imaginación  se  es- 
polea con  imágenes,  escenas,  ejem- 
plos que,  también,  influyen  en  la 
sensibilidad.  ¿Cómo  no  ha  de  ren- 
dirse la  voluntad  al  asedio  de  ese 
ejercitatorio  de  nuestras  facultades 
y  potencias,  tan  diestramente  alec- 
cionadas? 

Y  tanto  más  cuando  que  el  je- 
suíta Director  R.  P.  Juan  Carlos 
Pérez  Fotti,  posee  el  don  de  esce- 
nificar y  poetizar  sus  argumentos 
y  razones,  dramatizar  hechos  y  pa- 
siones y  consecuencias,  hasta  hu- 
morizar  a  objeto  de  que  como  ex- 
perimentadísimo psicólogo  y  pe- 
dagogo, lo  grave  del  temario  no 
fatigue  ni  aridezca  la  atención.  Es- 
culpe la  estatua  de  la  santidad  y 
perfección,  a  cincel  de  vigorosa  as- 
cética, pero  animándola  con  sus 
mismo  y  ardiente  corazón  igna- 
ciano. 

Y  es  tan  celoso  del  aprovecha- 
miento de  sus  lecciones  que,  si  fue- 
ra necesario,  no  dudo  sería  capaz 
de  ingeniarse  a  la  manera  de  S. 
Ignacio,  cuando  éste  a  un  persona- 
je ejercitante  para  fijarle  la  aten- 
ción, le  ejecutó  un  baile  vasco.  .  . 
Sabroso  rasgo  loyoliano  de  cari- 
dad, afectiva  y  pedagógica,  digna 
de  formar  con  tantos  otros  un  li- 
bro, y  publicarlo  y  difundirlo,  de 


Florecillas  Ignacianeas.  Se  desvir- 
tuaría la  torpe  desfiguración  de  un 
Iñigo  de  adustez  y  sequedad,  pues- 
to que  fué  el  Fundador  de  la  "Com- 
pañía de  Jesús",  o  "Compañía  de 
Amor". 

Loable  coronamiento  de  estas 
jornadas  retempladoras  ha  sido  la 
práctica,  novedosa  en  ellas,  de  una 
mesa  redonda  final,  donde  con  sin- 
ceridad cortés,  se  expusieron  ob- 
cervaciones,  se  acrisolaron  expe- 
riencias y  se  adelantaron  mejoras. 

Y  una  espléndida  visión  en  lon- 
tananza: la  magna  CASA  EJER- 
CITATORIA!  ¡Jesús  bendiga  los 
sacrificios  que  supone,  con  el 
"fíat"! 

¿Por  qué  no  mencionar  en  esta 
notita,  que  intenta  ser  propagado- 
ra ignacista,  la  sana,  sabrosa  y  lim- 
pia comida  (dijo  alguien:  "ange- 
lical" por  ser  arte  culinario  de 
Hermanas  Pontificias);  por  qué 
no  resaltar  lo  apropiado  de  las  ha- 
bitaciones individuales,  la  enfer- 
vorizante capilla;  la  huerta  donde 
pasear  y  airear  el  cuerpo,  en  tanto 
se  piensa  que  si  esta  placidez  se 
goza  en  este  ambiente,  cuál  no  se- 
rá el  contento  de  la  bienaventuran- 
za inmortal .  .  . ! 

Hemos  visto  y  sentido  confir- 
mado el  consejo  paulino:  "Vivid 
siempre  alegres  en  el  Señor",  en 
estos  tres  días  de  liberador  encie- 
rro. Varios  ejercitantes  pedían  que 
se  realizaran  tandas  de  cinco,  ocho 
o  más  días!  Alegría  sin  placeres 
sensuales,  es  la  verdadera  alegría 
que  se  anhela  no  acabe. 

Llegamos  a  la  última  cena.  El 
P.  Director  jubiloso  nos  da  el  pa- 


rabién  que  rompe  los  candados  del 
interrupto  silencio  durante  el  re- 
tiro. Las  lenguas  aleluyan  diálogos 
expansivos  con  el  afán  de  comuni- 
carse las  impresiones  de  este  gran 
negocio  espiritual  con  tan  ricas 
ganancias.  No  cabe  duda  que,  en- 
tre mercar  miles  de  dólares  para 
un  "colachata"',  más  sabio  es  ne- 
gociar el  vuelo  del  alma,  sin  ne- 
cesidad de  dólares,  para  adquirir 
la  eternidad  venturosa.  El  entu- 
siasmo de  todos,  y  el  mío  propio, 
me  incitan  a  improvisar  conceptos 
como  eco  del  agradecimiento  vi- 
brante de  los  fraternos  compañe- 
ros. En  la  cordialidad  de  sus  aplau- 
sos ahinco  y  propago  un  principio 
de  toda  mi  vida:  — Cada  católico 
debe  formar  su  biblioteca  neta- 
mente católica.  Los  libros  de  ella 
ocuparán  sitio  principal.  Aparte  se 
pondrán  los  libros  indiferentes  y 
los  r.aturalmente  aceptables.  "El 
ideal  de  la  vida  humana  es  una 
biblioteca  en  un  jardín".  Bella 
sentencia  de  Cicerón.  Con  la  opu- 
lenta y  sabia  y  hermosa  biblio- 
grafía católica,  podrá  invertirse 
el  concepto  ciceroniano:  un  jardín 
en  una  biblioteca.  Esa  biblioteca 
católica  del  hogar  será  blasón  del 
mismo  y  locutorio  para  platicar 
con  los  magistrales  autores  de  la 
catolicidad. 

Luego,  el  alborozo  de  las  des- 
pedidas y  el  ansia  del  retorno  a 
los  hogares  en  espera .  .  Padres, 
esposas,  hermanos  y,  también,  la 
novia  a  la  que  su  prometido  le  pri- 
vó de  visitas,  pero  contenta  por  es- 
te bien  para  el  alma  de  los  dos. 


Esas  ausencias  quedan  compensa- 
das porque  el  ejercitante  trae  a  los 
suyos  el  oro  doctrinal  y  los  dia- 
mantinos propósitos  que  rubrica 
con  la  más  pura,  gozosa  y  tierna 
sonrisa  del  amor  que  proviene  de 
Jesús.  Ese  amor  divino  que  hen- 
chía el  corazón  dulciférreo  y  re- 
bosaba de  lágrimas  los  ojos  del  ani- 
mosísimo caballero  Icyoleo  San 
Ignacio. 

Y  como  magnífico  colofón,  este 
juicio  del  célebre  polígrafo,  crítico 
y  pensador,  Marcelino  Menéndez 
Pelayo:  ".  .  .En  pocas  partes  puede 
aprenderse  tan  bien  como  en  el  li- 
bro de  los  "Ejercicios"  de  San  Ig- 
nacio, la  diferencia  entre  el  bueno 
y  mal  espíritu,  el  verdadero  y  el 
engañoso:  como  que  el  conoci- 
miento que  allí  se  da  no  es  tanto 
especulativo  como  práctico,  y  más 
que  para  saber  para  obrar.  (Hete- 
rodoxos Españoles.  1880.  v.  II,  p. 
532). 

Pues,  ;a  esparcir  luces,  paz  y 
alegría  para  obrar! 

Y  con  el  refrendo  del  clásico 
poeta  Alonso  de  Bonilla,  en  su  diá- 
logo con  S.  Ignacio. 

" — Vos  sois  entre  las  naciones 
elocuente  y  peregrino. 

— Corto,  como  vizcaíno, 
soy  en  todas  mis  razones. 

— ¿Qué  aprenden  los  corazones 

con  tan  corto  razonar? 

— Creer  y  obrar." 

Montevideo,  Pascua  de  Resu- 
rrección de  1961. 


DONDE  LA  MEDiT ACION 

NO  EMPECE  A  LA  ALEGRIA 


No  vienos  que  a  gracia  del  cielo 
atribuyo  que,  para  mí,  coincidie- 
ran en  una  misma  jecha,  tres  he- 
chos bendecibles:  cumpleaños  de 
casado  feliz,  los  88  AÑOS  lúcidos 
de  mi  piadosa  madre,  y  la  tanda 
del  9  de  noviembre  de  1949.  Fué 
ésta  para  mi  espíritu,  coronamien- 
to de  las  dos  primeras  celebracio- 
nes. Equivocada  creencia  la  de 
aquellos  que  juzgan  entran  en 
Ejercicios  espirituales  solamente 
los  pecadores  empedernidos,  gentes 
desengañadas  del  mundo,  los  agra- 
viados, los  tristes  y  los  pesimistas. 


AVIDAMENTE  todos  ellos  los 
gustarán  y  se  posesionarán 
de  caudales  de  bienes  sa- 
grados, que  Jesucristo  tiene  y  da 
a  todos  los  que  humildes  a  El  acu- 
den. Pero,  además,  traspasan  los 
umbrales  del  ejercitatorio  de  La- 
rrañaga,  muchedumbres  de  perso- 
nas que  van  a  gozar  — dentro  del 
necesario  reajuste  de  medios  acti- 
vistas para  los  altos  fines  de  diná- 
mica espiritualidad —  de  la  ense- 
ñanza y  hermosura,  de  la  oración 
y  de  la  paz,  del  amor  y  de  la  ale- 
gría por  la  consideración  metódi- 
ca y  afinada,  ordenada  a  la  supe- 
ración personal,  de  la  católica  doc- 
trina, la  que  más  elevados  resplan- 
dores muestra  y  más  nos  conduce 


al  encendimiento  en  el  amor  de 
Dios.  Es  la  equivalencia  a  mejor 
contemplarle  y  a  más  decidido  ser- 
virle operativamente,  magnánima- 
mente, para  glorificarle.  ¡Todo  "a 
la  mayor  gloria  de  Dios!"  ¿Qué 
otra  divisa  de  más  luz  y  de  más 
fuego  y  de  más  pujanza  y  grande- 
za? 


Y  es  de  ver  a  muchedumbres  de 
almas  que  en  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales rebosan  de  gratitud  al  Se- 
ñor por  las  energías  sobrenatura- 
les de  que  se  encuentran  entraña- 
das al  amarlo,  ya  al  meditar  la  mi- 
sericordia conque  las  perdona  y 
convierte,  ya  porque  los  beneficios 
recibidos  en  vida  les  suscitan  un 
ininterrumpido  himno  de  haci- 
miento  de  gracias.  Es  de  ver,  o  de 
oír,  a  tales  personas  que,  sin  que 
les  hayan  faltado  penosas  andan- 
zas por  abrojales,  flúyeles  rauda 
alegría  que  se  vierte  en  remansos 
de  paz,  y  a  veces,  no  sin  la  riada 
de  lágrimas,  dulces  y  gozosas,  de- 
rramadas porque  con  sus  perdones 
el  Señor  se  les  entra  y  ensancha 
el  pecho  y  más  las  impele  al  bien. 

"Llorando  continuamente 
mis  pasados  desaciertos, 
y  para  que  persevere 
hasta  mi  instante  postrero". 

(Antonio  de  Solís) 
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Y  el  alma  cuanto  más  siente  y 
mide  la  propia  flaqueza,  y  más 
entrega  la  voluntad  y  avasalla  el 
corazón  a  su  Señor,  más  el  alma 
se  siente  fuerte,  más  se  sorprende 
libre,  más  se  maravilla  de  como 
crece  en  dignidad  cristiana,  más 
las  inquietas  y  frágiles  alas  de  co- 
librí del  ánimo  por  la  Esperanza 
inmortal  crecen  y  se  avigoran  co- 
mo de  águila.  Es  que  se  hace  más 
de  Cristo:  ¡se  cristifical  Y,  enton- 
ces, que  ansias  e  ímpetus,  que  ha 
de  ordenar,  porque  no  se  encuen- 
tre alma  que  no  se  rinda  amorosa 
al  Salvador. 

Y  con  enardecida  cristifícación. 
en  verso  que  reza  de  Juan  Ramón 
Jiménez : 

.  .  .  Gracias  si  queréis  que  mire, 
gracias  si  queréis  cegarme: 
gracias  vor  todo  y  por  nada: 
sea  lo  que  Vos  queráis. 
Lo  que  Vos  queráis,  Señor; 
Sea  Jo  que  Vos  queráis. 


Deténgome  entre  cien  aspectos 
comentables  de  los  Ejercicios  Es- 
pirituales, en  el  educador  de  la  lec- 
tura ascética  que  se  practica  en  el 
refectorio  o  en  la  capilla.  Sufre 
nuestra  época  de  lectomanía.  que 
contraviene  la  preceptiva  criterio- 
sa  de  Balmes  cuando  enseñaba  más 
que  "a  saber  libros  a  conocer  las 
cosas".  Y  lo  peor  que  legiones  de 
libros  semejan  la  colectivación  de 
cortinas  de  humo  ofuscando  la  éti- 
ca, contradiciendo  lo  divino  y  as- 
fixiando hasta  el  sentido  común. 
En  cambio,  ¡con  qué  placer  y  pro- 
vecho se  aprende  en  los  Ejercicios 
durante  las  horas  de  comer  que, 
cotidianamente  suelen  ser  tiempo 


divagado  o  perdidol  ¡Y  cuánto  se 
aguzan  los  oídos  para  escuchar  al 
"lectoral"  de  correcta  pronuncia- 
ción que  expresivo  entona  las  fra- 
ses. Más  de  un  ejercitante,  por  es- 
ta práctica,  adquirirá  o  afirmará 
el  hábito  de  no  transcurrir  día  sin 
una  lectura  de  formación  espiri- 
tual. 


Como  secuela,  la  de  proveerse 
de  libros  que  honren  su  biblioteca 
de  católico,  susciten  lumbres  a  la 
mente  y  den  jugos  vitales  a  la  con- 
ducta. La  modernidad,  oportuna, 
grave  y  amena,  de  Hoornaert  y 
Tihamer  Toth  predominaron.  Qui- 
zá se  añoren  algunas  páginas  de  se- 
lecta adecuación,  de  los  magistra- 
les clásicos  ascéticos:  Nieremberg, 
inaventajado  en  discernir  lo  tem- 
poral y  eterno;  Granada,  con  su 
honda  "Guía"  para  dejar  de  ser 
pecadores,  en  lo  que  le  secundan 
esclarecidos  Alonso  Rodríguez  y 
Luis  de  la  Puente;  Ribadeneyra, 
con  su  "Tratado  de  la  tribulación", 
hoy  que  un  existencialismo  as- 
queante se  complace  en  atribular 
y  desolar.  Y  Estella  y  Avila,  y  la 
infaltable  e  inefable  Doctora  Aví- 
leña.  Magnífica  hazaña  ascético- 
literaria  la  de  quien,  selectiva- 
mente, concordase  estos  y  otros 
maestros  con  las  pláticas  y  medi- 
taciones ignacianas;  porque  "con- 
viene m.ucho  enseñar  lo  bueno  con 
dulzura  de  bien  decir".  Al  fin, 
— según  la  gran  autoridad  de  L. 
Pfandl, —  del  "Libro  de  los  Ejer- 
cicios" parte,  se  irradia  e  influye 
el  renacentismo  ascético-místico 
del  Siglo  de  Oro  español".  La  pe- 
netración humanística  de  Juan 
Valera,   escéptico  pero  altamente 
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reconocido  por  docto  y  certero  crí- 
tico, estampó  acerca  de  la  cultura 
moderna:  ".  .  .Quién  vale  más  que 
Lulero,  que  rejorma  la  Religión; 
que  Bacón,  que  reforma  las  cien- 
cias; y  que  Descartes,  que  reforma 
la  novisi7na  filosofía?  Pues  bien, 
yo  creo  que  vale  más  San  Ignacio 
de  Layóla ..." 

EL  AHUECAMIENTO  LAICISTA 
LLENARLO  CON  TRASCEN- 
DENCIA VITAL 

Nadie  más  personal  que  San  Ig- 
nacio en  su  introversión  desde  el 
mirador  de  la  eternidad,  con  una 
cultura  ecuménica  centrada  en 
Cristo:  un  humanismo  a  lo  divino. 
Por  lo  que  deslizo  la  reflexión  de 
que  las  cátedras  de  conocimientos 
humanísticos,  tendrían,  aún  desde 
el  punto  de  vista  meramente  racio- 
nal que  acabalar  sus  cursos  con  la 
experiencia  de  un  cursillo  de  Ejer- 
cicios ignacianos.  ¿Hará  sonreír 
írente  a  un  laicismo  que  siente  el 
miedo  de  Dios  y  grita  que  no  exis- 
te afirmándolo  más  en  los  creyen- 
tes? .  .  .  Hay  una  evidencia:  el  lai- 
cismo se  funda  en  vagas  solidari- 
dades cósmicas  y  pierde  de  vista 
el  individuo  malogrando  la  forma- 
ción personal,  la  misma  que  pro- 
pugna con  un  caldeado  activismo 
Ignacio  de  Loyola.  Presuntuoso  el 
laicismo  antidogmático  pero  insu- 
perable dogmatizador  de  la  hipó- 
tesis y  del  paralogismo,  intenta  re- 
formar la  sociedad  sin  comenzar 
por  el  principio  de  reformar  la  per- 
sona. De  ahí  que  sea  factor  férti- 
lísimo de  la  debilitación  de  carac- 
teres que  no  sabe  orientar  y  que 


alienta  al  desorden,  la  indisciplina 
y  la  rebeldía  tomándolos  como  sig- 
nos de  libre  pensamiento  e  inde- 
pendencia, y  produciendo  mentes 
desorbitadas  y  voluntades  que  se 
esclavizan  a  las  pasiones.  Si  los 
estados  no  se  enceguecieran  con  un 
laicismo  irreligioso  y  destructivo 
y  alentaran  las  obras  que  positi- 
vamente miran  y  elaboran  el  bien 
ciudadano,  habrían  de  proteger, 
o  por  lo  menos  animar,  a  que  las 
juventudes,  singularmente,  se 
adiestraran  para  retemplarse,  aún 
en  sus  simples  funciones  humanas, 
en  estas  escuelas  del  carácter  que 
son  los  Ejercicios  Espirituales.  Y 
tanto  lo  son  y  lo  alcanzan  en  el 
simple  aspecto  secundario  de  for- 
talecer el  carácter,  que  el  insigne 
escritor  protestante  René  Fülop- 
Miller,  anota  que  Benjamín  Fran- 
klin  "desarrolló  independiente- 
mente un  sistema  de  restricciones 
morales,  que  es  la  exacta  copia  del 
examen  particular  de  Ignacio" 
("Santos  que  conmovieron  al  mun- 
do", Buenos  Aires  1946).  El  san- 
tificado capitán  de  Loyola  es  un 
máximo  paladín  de  la  persona  hu- 
mana, a  la  que  reforma,  conforma, 
afirma  y  transforma  con  un  libri- 
to  que  es  llave  de  oro  de  la  vida 
y  de  la  inmortalidad. 

El  R.P.  Isidro  Gríful,  uno  de 
esos  "guiadores  y  adalides  del  cie- 
lo", que  diría  Cervantes,  dictó,  con 
altas  luces  y  emociones  santas,  los 
Ejercicios  de  la  referencia.  La 
maestría  de  este  jesuíta  ejercita- 
dor  y  la  clarividencia  de  ascetismo 
ignaciano,  las  corroboramos  cuan- 
do releemos  uno  de  los  trabajos 
más  originales  con  que  se  han  cele- 
brado y  parangonado  dos  libros 
gloria  de  España  y  con  provecho  y 
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rendimiento  invalorables  de  la  cul- 
tura mundial;  "El  Criterio  de  Bal- 
mes  y  los  Ejercicios  de  San  Igna- 
cio" (Conf.  en  Balmesiana,  Barce- 
lona, 1944). 


Un  propósito  de  ilustración  cul- 
tivemos los  ejercitantes:  a  la  par 


de  la  vida  piadosa,  la  piedad  ilus- 
trada: el  altar  y  la  biblioteca.  El 
cirio,  símbolo  de  la  fe,  y  el  libro, 
cirio  del  espíritu.  Nada  de  mez- 
quinez  para  adquirir  cirios-libros 
que  ayuden  a  dar  el  "racional  ob- 
sequio a  la  fe". 

Ahorrad  en  cigarros  y  comprad 
libros:  trueque  de  huvio  en  luz. 


...Este  libro  de  los  "Ejercicios"  hace  veintiún  años 
que  no  se  aparta  de  mis  ojos;  hoy  es,  como  antes  era, 
el  tesoro  de  rni  vida;  sin  cesar  lo  estudio,  lo  medito  con 
gozo  indecible,  con  verdadero  amor.  Me  faltan  palabras 
con  que  expresar  los  tesoros  de  luz,  de  libertad,  de  paz 
interior  que  me  ha  proporcionado  el  practicarlo. 

J.  A.  de  Kavignan,  S.  I. 

("De  la  Existencia  y  del  Insto,  de  los 
Jesuitas".   Madrid,    1855,   pp.  25-6). 
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UNA  GRAN  JORNADA 

DE  TURiSMO  ¡GNACISTA 


EXCURSION  DE  RECIA  ESPIRITUALIDAD 


IVERTIRSE  viajando  es  la  consigna  de  la  semana  de  turismo.  Sa- 


lirse  de  si,  más  todavía  de  lo  que  sacan  las  hipnóticas  atracciones 
cotidianas  del  mundo.  Unos,  se  salen  del  todo  como  río  desbordado  y 
revuelto;  otros,  se  reentran  en  su  alma  para  librarla  del  desborde 
de  sus  tareas  absorbedoras  de  cuanto  es  espiritual  o  de  sus  placeres  y 
de  sus  pasiones.  También  los  hay  que  se  concentran  para  esclarecer  sus 
proyecciones  de  vida  eficiente  y  fecunda,  en  la  serenidad  de  un  pen- 
samiento alto  y  orientador.  Todo,  al  final,  es  viajar  desparramándose 
en  el  ruido  o  concentrándose  en  el  silencio;  no  verse,  por  lo  mucho 
que  vemos  fuera  de  nosotros,  o  verse  agigantado  por  el  mundo  sobre- 
natural que  internamos  en  el  alma  viajera  del  más  allá,  no  para  soñar 
a  lo  humano  sino  para  hacer  a  lo  divino. 

Estos  que  así  proceden,  novicios  o  veteranos,  realizan  agrupados 
una  semejanza  de  "turismo"  antiguo,  sin  oficializaciones  de  semana 
laicista,  recristianizado.  Un  viajar  más  sistemático,  ordenado  y  libre; 
más  alegre,  levantado  y  armonioso.  Lo  acaba  de  efectuar  un  grupo  de 
personas,  sin  exorbitancia  de  gastos,  más  como  caridad  que  como  paga, 
sin  movilizaciones  trabajosas  ni  menos  accidentadas.  Manida  palabra 
"turismo",  la  honramos  con  el  epíteto  de  turismo  ignaciano.  Practícase 
éste  ateniéndose  al  superador  itinerario  que  programó  y  fijó  y  fertilizó 
al  través  de  centurias  en  sus  "Ejercicios  Espirituales",  aquel  caballero 
de  Loyola,  bizarrísimo  e  insuperado,  porque  caballero  siguió  siendo  a 
la  par  de  santo  de  la  santidad  más  ejercitativa  de  la  voluntad,  para  al- 
canzar un  sobrenatural  poder  puesto  al  servicio  más  razonado,  más  amo- 
roso y  más  rendido  de  su  Señor. 


Apenas  un  manojito  de  páginas  son  las  de  ese  itinerario  de  po- 
deroso realismo  y  psicología  humana,  que  contiene  todo  el  cosmos  es- 
piritual de  nuestro  principio  y  fin  de  nuestra  existencia  y  destino  eterno. 
Nada  queda  omitido  en  este  itinerario  de  perfeccionamiento,  para  esta 
excursión  temporal  de  turistas  del  alma  encaminados  a  una  patria  feliz 


CADA  LINEA  VENERO  DE  CONVERSIONES 
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y  sin  mudanza.  Es  muy  admirable  ejercicio  volitivo,  que  antes  ahonda 
en  el  conocimiento  propio,  y  no  con  abrumantes  teorizaciones  filosó- 
ficas que  se  contradicen,  sino  con  un  clarísimo,  psicológico  y  práctico 
discernir.  Ruta  y  método  que  asombraría  a  los  máximos  moralistas  y 
pedagogos  antiguos,  como  asombra  a  psicólogos  modernos  que  lo  estu- 
dian. El  director  de  los  ejercitantes  — cicerone  de  estos  excursionistas 
de  la  naturaleza  humana,  de  sus  cualidades  y  aspiraciones  y  de  los 
dos  caminos  para  satisfacerlas,  con  victoria  o  con  derrota — ,  señala  y 
asienta,  precisamente  en  la  naturaleza  humana,  su  elevación  sobrena- 
tural para  "vencerse  a  si  mismo  y  ordenar  su  vida".  Pertrechos  im- 
prescindibles para  la  eficacia  de  este  turismo  ignaciano  son  la  soledad 
que  procura  el  silencio,  la  oración  que  alimenta,  la  meditación  que 
clarea  abismos  y  las  gracias  impetradas  para  escalar  cimas  de  propó- 
sitos y  resoluciones.  Coronamiento  de  este  viajar  venturoso,  es  que 
gocen  de  esta  ventura  otras  almas  viajeras,  por  donde  loa  que  ya  han 
llegado  a  inscribirse  como  vasallos  del  Reino  de  Cristo,  se  esfuerzan, 
"con  grande  ánimo  y  liberalidad",  a  conquistar  y  traer  otras  almas 
bajo  la  bandera  de  tan  grande  y  liberalísimo  Señor,  para  más  amar  a 
Jesucristo  y  glorificar  a  Dios. 

TANTOS  Y  PARECEN  UNO  SOLO 

Media  centena  de  varones  — abogados,  médicos,  notarios,  ingenieros, 
arquitectos,  profesores,  políticos,  etc. —  se  han  congregado  en  estos  días 
a  dilatar  los  horizontes  ultramundanos,  y  seguir  una  ruta  de  subidos 
pensamientos,  pero  aplomados  en  un  practicismo  vigoroso,  para  que 
no  resulten  globos  sin  lastre  de  acción  y  sin  aire  de  vida.  Esa  cincuen- 
tena de  varanes  renunciando  a  placeres,  aún  lícitos,  y  hasta  laudables, 
que  para  enaltecer  lo  óptimo  no  hemos  de  rebajar  lo  bueno  en  sí;  ese 
grupo  de  jóvenes,  hombres  y  ancianos,  todos  en  nlenaria  juventud  de 
espíritu,  porque  al  terminar  la  "excursión"  los  jóvenes  parecían  an- 
cianos por  la  madurez  de  su  espíritu  y  los  ancianos  jóvenes  por  su 
entusiasmo,  acaban  de  pasar  — si  es  posible  que  pase  cosa  tan  vivida — , 
varios  días  de  libérrimo  encierro  en  un?,  quinta  -  asceterio  de  Larrañaga. 
¡Verdadera  "semana  criolla"  de  doma  de  las  pasiones  levantiscas  o 
malenfrenadas!  Y  no  parezca  desacertada  o  en  demasía  gauchesca  la 
comparanza.  Arturo  Rimbaud,  el  célebre  poeta  simbolista,  definía  la 
suya  tremenda  "domadura",  así:  "El  combate  espiritual  es  tan  brutal 
como  una  batalla  entre  hombres.  .  .".  Hemos  palpado  cuán  dóciles  y 
suavecitas  se  han  trocado  nuestras  bravas  tendencias,  al  freno  del  amor 
de  la  gracia  de  Dios.  Otras  almas  rebuenas,  experimentan  como  se 
aletargan  pasiones  nobles  y  bendecibles,  que  es  preciso  más  espolear 
para  mayor  y  esforzada  carrera,  para  más  asegurar  o  rectificar  el  rum- 
bo hacia  lo  divino,  para  más  darse  al  sacrificio  apostólico. 

Sin  timbrerío  hotelero  ni  clarines  de  cuartel,  apenas  al  toque  de 
campanilla  en  un  silencio  profundo  — no  de  muerte  porque  estaba  res- 
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plandecido  por  la  meditación  y  el  vuelo  a  la  vida —  se  realizaron  estas 
"grandes  maniobras  espirituales".  El  aposento  limpio  y  bien  aireado; 
unciosa  la  capilla,  como  de  campo;  comedor  y  mesa  de  templanza, 
donde  la  comida  apetitosa  y  sana,  y  la  salsa  del  corazón  en  paz,  pudo 
evocar  la  edad  de  oro  del  cristianísimo  e  inmortal  Caballero  de  Cer- 
vantes. Corredores,  huerta,  sendas,  árboles,  cielo...  Todo  fué  usado  y 
fruido  en  un  orden  y  en  un  respeto,  en  un  contento  y  una  hermandad 
inexplicable  al  complicado  mundanismo,  pero  natural  para  el  sencillo 
mundo  de  Dios. 

CUAL  EJERCITADOR,  TAL  PROVECHO 

Dictó  los  dichos  Ejercicios  en  la  paridisíaca  Casa  de  los  Padres  Je- 
suítas, en  Larrañaga,  el  R.  P.  Isidro  Griful,  que  reúne  en  su  persona 
la  fusión  de  calidades  que,  aún  aisladas,  ponen  en  relevancia  a  quienes 
las  poseen.  Presencia  jesuítica,  que  es  decir,  corrección  y  amabilidad, 
entereza,  y  comprensión  hasta  de  lo  más  arduo  que  confunde  la  mente 
y  de  lo  más  angustioso  que  deprime  el  corazón.  Voz,  mirada  y  gesto 
que  se  adecúan  al  pensamiento  claro,  al  raciocinio  robusto,  a  la  conclu- 
sión lógica,  ilevantable  y  practicable  e  indeleble.  Ha  vivido  hasta  el 
sacrificio  lo  que  doctrina  ascéticamente.  Ha  sufrido  muchedumbre  de 
amarguras  de  su  anecdotario  real,  emocionante,  aleccionante,  avasallan- 
te; como  que  lleva  pujanza  de  la  más  poderosa  fuerza  conocida  del 
hombre:  la  confianza  absoluta  y  ardorosa  y  hasta  las  lágrimas  de  amor 
a  la  Providencia  de  Dios,  tal  como  el  chiquitín  que  se  adormece  en  el 
seno  materno. 

Virtud  tanta  con  tanta  sabiduría  medular  e  intuidora,  con  pincelada 
a  lo  Coloma,  con  ternura  de  palabra  espejada  de  cielo,  tantas  veces 
acerada  pero  que  quiere  las  lágrimas  en  sus  oyentes,  las  de  los  ojos 
y  las  del  alma;  todo  ello  sin  borrar  una  sonrisa  de  bondad  plena,  todo 
ello,  realizado  sencillamente,  sencillamente  como  un  surtidor  que  no 
se  agota  pero  que  sencillamente,  quisiera  agotarse  colmando,  fortale- 
ciendo, levantando. 

Sencillamente,  como  Ignacio  dirá  a  Javier,  en  escena  de  Pemán: 

"No  hay  virtud  más  eminente 
que  el  hacer  sencillamente 
lo  que  tenemos  que  hacer. 

Cuando  es  simple  la  intención 
no  nos  asombran  las  cosas 
ni  en  su  mayor  perfección. 

El  encanto  de  las  rosas 

es  que,  siendo  tan  hermosas, 

no  conocen  que  lo  son". 
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Tanda  en  abril  de  1S47  a  la  que  se  refiere  este  articulo. 


PARA  GOBERNAR  BIEN,  EJERCICIOS...  ESPIRITUALES 

Si  se  tuviera  siempre  sencilla  la  intención  — sencillez  no  es  sim- 
pleza ni  incultura —  y  se  labrara  sencillamente  la  vida,  sin  dobleces 
ni  complicaciones  maquiavélicas,  cuántos  conflictos  los  que  mandan 
evitarían,  teniéndola.  Si  frecuentaran  los  Ejercicios  Espirituales,  soció- 
logos, políticos  y  gobernantes,  otra  andanza  pacífica  y  de  progreso  lle- 
varían las  naciones.  Imaginemos  una  tanda  de  quince  o  veinte  de  los 
máximos  prohombres  de  la  hecatómbica  guerra  o  de  los  actuales  que 
guerrean  la  paz,  en  unos  Ejercicios  Espirituales  que  comenzaran  por 
silenciarles  el  chorro  de  sus  astucias,  de  sus  engaños  y  mentiras;  por 
nivelarlos  en  su  origen,  igualarlos  ante  la  muerte,,  conducirlos  al  juicio 
de  Dios,  penetrarlos  en  una  eternidad  de  infierno  (que  bien  pueden 
inferirlo  del  que  crean  en  la  tierra).  Y  mucho  abajarían  sus  penachos 
de  soberbia,  y  su  ambición  de  gloria  más  les  halagaría  ordenarla  para 
la  del  cielo!  Uno  de  los  más  intelectualmente  laboriosos  jesuítas  mo- 
dernos, el  P.  Ignacio  Casanovas  biografía  a  su  Santo  Patrono  Ignacio 
de  Loyola  y  fundándose  en  lo  que  éste  proponía  para  la  reforma  ro- 
mana, asentó:  "Los  únicos  que  reforman  al  pueblo  son  los  que  empiezan 
por  reformarse  a  sí  mismos". 

La  jornada  turística  ignaciana  terminó  en  la  eucarística  democra- 
cia del  comulgatorio.  Rompió  fraternalmente  el  silencio  en  un  regocijado 
desayuno  el  Dr.  Miguel  Saralegui,  con  palabra  que  parecía  eco  de 
alguna  honda  meditación  y  expuso,  afirmó  y  alentó  para  que  fuera 
una  realidad,  pronta  y  sólida,  la  magna  Casa  de  los  Ejercicios  en  Mon- 
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tevideo,  efectuables  en  cualquiera  época  y  con  los  sacrificios  que  ello 
ocasione  y  que  han  de  vencerse;  que  en  tal  empresa  finca  la  mucha  paz 
y  grandeza  del  país.  Lo  cual  fué  muy  aplaudido. 

GENTILHOMBRE  DE  IGNACIANO  VIVIR 

Terminalmente,  habló  el  firmante  de  esta  nota,  amparándose  en 
una  preeminente  virtud  de  San  Ignacio:  la  gratitud.  Y  agradeció  por 
sí  y  por  todos,  ?.  los  Novicios  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Casa  de 
Probación  de  Larrañaga.  que  con  celo  y  afabilidad  servían  a  los  ejer- 
citantes, probando  prácticamente,  que  sabrán  mandar  porque  saben 
servir.  Agradeció  pintorescamente  al  P.  Gríful  la  dirección  de  la  tanda. 
Y  evocó  la  figura  extraordinariamente  sobrenatural  del  doctor  Joaquín 
Secco  YUa..  que  había  visto  era  el  primer  firmante  de  la  primera  tanda 
del  presente  Libro  de  firmp.s  de  los  ejercitantes.  Resaltó  sus  perfiles 
de  entendimiento,  voluntad  y  corazón  ignacianos,  su  amor  entrañable 
a  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  su  muerte  cumplía  mi  lema  de  que, 
todo  el  vivir  está  en  saber  morir,  porque  en  la  hora  crepuscular  de  su 
muerte  el  doctor  Secco  Ylla  la  había  convertido  en  aurora  del  cielo 
de  Dios,  con  esta  frase  digna  de  esculpirse  en  la  Biblioteca  de  Ejer- 
cicios, porque  era  fruto  de  éstos:  "Muero  tranquilo  porque  estoy  en 
paz  con  Dios". 

Pascua  de  Resurrección  de  1947. 


De  Juan  Vázquez  de  Mella 

"...quisieron...  la  conquista  del  cielo:  y  por  eso  San  Ignacio, 
para  prepararla,  se  reveló  como  el  primer  estratégico  y  el  pri- 
mer táctico  del  mundo,  enseñando  en  los  "Ejercicios  Espiritua- 
les" la  manera  de  ganar  todas  las  batallas  que  perdieron  Ciro, 
Alejandro,  Aníbal,  César  y  Napoleón,  que  sólo  triunfaron  en 
las  exteriores,  en  que  chocan  los  cuerpos,  pero  que  fueron  de- 
rrotados en  las  interiores,  en  que  luchan  la  pasión  y  el  deber, 
porque  ignoraban  o  no  practicaron  el  acto  de  la  guerra  del 
gran  conquistador  de  los  espíritus,  que  sabe  cómo  se  vence  al 
apetito  rebelde  y  se  extienden  sobre  él  las  fronteras  de  la 
virtud." 

("Obs.  completas",  v.  26,  Disc.  en  Manresa) 
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DEL  MEMORANDO  DE  UN  EJERCITANTE 


LA  CASA. —  Colegio  Pío  IX.  Un  trozo  de  paraíso  del  silencio  y 
de  la  paz.  Y  una  figura  evocad?,  que  siempre  vivirá  en  la  edificación 
pertinente,  la  que,  en  justicia,  liabría  que  denominar:  EJERCITATO- 
RIO  ESPIRITUAL  R.  P.  LUIS  HECTOR  SALLABERRY,  S.D.B. 

EL  DIRECTOR. —  "Dadnos  Directores  de  Ejercicios  santos  y  ex- 
pertos", reza  una  plegaria  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Necesitaría  una 
síntesis  químico  -  biográfica  para  definir  al  R.  P.  Director  José  López 
García,  S.  J.,  que  nos  ha  dirigido  y  cautivado.  El  alegre  y  chispeante, 
férvido  y  entusiasta  joven  de  la  "FJCU"  (Federación  de  la  Juventud 
Católica  del  Uruguay),  pervive  en  el  médico  certero  que  viste  hoy, 
como  lábaro  de  gloria,  la  sotana  de  jesuíta.  Además,  misionero  de  fibra 
xaveriana  y  docto  sinólogo.  Se  singulariza  por  la  doctrina  congruente 
y  ágil,  segura  y  clara,  diluyendo  en  ella  su  autoanecdotario,  rico  y  ame- 
no, al  servicio  de  Dios  y  con  ingeniosa  psicoterapia  ignaciana. 

LOS  EJERCITANTES. —  Mis  64  años.  .  .  juveniles,  me  autorizan  a 
decir  de  los  tandistas,  jóvenes  de  16  a  33  años,  que  en  el  encierro  de 
tres  días  con  finalidad  de  turismo  ignacista,  se  han  conducido  con  un 
orden  edificante,  con  piedad  y  concentración.  Claro  que  la  despedida, 
rompiendo  cerraduras  puestas  por  la  recia  voluntad  al  conversar,  es 
jubilosa  y  como  si  a  los  vencimientos  propios  y  a  su  victoria,  se  en- 
tonara la  Diana  de  Palleja .  .  .  Que  Capitán  y  héroe  fué  Iñigo  de  Lo- 
yola: "Cid  Campeador  de  la  Iglesia  cristiana!"  (Ricardo  León). 

YO. —  En  el  transcurso  de  las  meditaciones  y  conferencias,  en  se- 
rena y  reposada  introversión,  libre  de  preocupaciones  y  atemperado  el 
cuerpo,  con  profundo  respiro  de  oxígeno  anímico  que  desintoxique  las 
pasiones,  renuevo  lo  que  tantas  veces  he  pensado  y  sentido,  y  que  en 
cada  tanda  de  ejercicios  más  ahondo:  Yo  nada,  sin  las  luces  y  sin  la 
ayuda  divina,  que  por  ser  libre,  puedo  rechazar  o  puedo  admitir.  Los 
hombres  se  precian  o  se  afanan  por  seguir  a  un  caudillo  avasallador, 
embanderarse  a  un  jefe  invicto,  plegarse  a  un  arquetipo  de  sabiduría, 
hacerse  amicísimo  de  un  amigo  ideal  capaz  de  brindar  bienes  y  ri- 
quezas a  la  par  de  su  amor,  y  hasta  el  sacrificio.  En  los  Ejercicios 
Espirituales,  precisamente,  consideramos  el  convivir  y  entregarnos  con- 
fiadísimos a  quien  todo  éso,  y  mucho  más.  supera  con  la  infinitud  de 
Dios:  Jesucristo.  Y  entonces  se  ecuaciona: 


-   '¿O  — 


Yo  -  Cristificación. 
Yo  -  Paz  y  bien. 

Yo  -  Todo  a  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Y  en  esta  sublimada  cristalización  de  ética,  ascética  y  de  religio- 
sidad, con  la  irreductible  dialéctica  de  lo  verdadero,  entre  la  muche- 
dumbre de  enseñanzas  y  de  normas,  aprendemos  y  asimilamos  a  nuestra 
conducta  y  nos  sentimos  con  el  valor  que  se  enraiza  en  lo  sobrenatural, 
que,  en  el  moderno  y  estruendoso  griterío  de  "libertades",  sólo  la  verda- 
dera libertad  es  servir  a  Dios,  obedecer  a  su  ley,  y  lo  que  de  ella  de- 
riva, y  avasallándonos  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  Católica.  En  contra  de 
la  perversa  libertad  luterana  de  pecar,  la  libertad  ignaciana  de  corres- 
ponder santamente  a  la  Gracia.  El  más  santo  es  el  más  libre.  Está  vi- 
viendo en  el  seno  mismo  de  la  libertad:  la  santidad  de  Jesús.  La  Fe 
conmoviendo  el  Sermón  de  la  Montaña. 

COROLARIO. —  La  maravillosamente  divina  obra  de  los  Ejercicios 
Espirituales,  ya  habría  realizado  y  rendido  en  demasía,  con  doctrinarnos 
y  adiestrarnos  para  ser  libres;  y,  así,  dignificar  y  deificar  la  persona 
humana,  sin  jamás  estatizarla.  Cristo  murió  por  nuestra  liberación.  Y 
nada  más  glorioso  que  vivir  por  Cristo,  que  nos  enseñó  su  vida  para 
la  muerte  y  su  muerte,  para  nuestra  vida  eternal. 

Montevideo,  abril  de  1953. 


Antigua  Casa  de  Ejercicios  de  Montevideo.  Luego,  "Universidad  Mayor" 
Más  adelante,  "Facultad  de  Medicina". 
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APUNTACIONES    DE    UN  TURISTA 
LOYOLEO 


"Con  todas  sus  fuerzas 
apáñese  la  sociedad  moderna 
a  la  ascensión  del  espíritu". 

Alexis  Carrel 

"Ningún  hombre  ha  orado 
nunca  sin  aprender  alguna 
cosa". 

R.  W.  Emerson 

UN  mundo  paganizado.  Y  al 
que  se  le  concede  y  propi- 
cia oficialmente,  dispersar- 
se, salir  de  sí  en  desbordes  de  mun- 
danería,  divertirse  aturdiéndose 
con  una  "semana  de  turismo",  im- 
pertinente y  afrentosa,  para  con- 
traponerla y  anular,  si  pudiera,  la 
"Semana  Santa",  tradicionalmente 
gloriosa,  y  con  la  trascendencia  de 
celebrar  la  Pasión  divina  del  "que 
ha  asentado  la  moral  eterna  que  ha 
salvado  la  humanidad"  (Renán). 

En  cambio,  tutelan  la  "semana 
de  turismo"  impertinente  y  afren- 
tosa, los  fraudulentos  dioses  laicis- 
tas, con  todas  las  libertades  liber- 
tinas; que  a  ellas  derivan  los  man- 
damientos sin  Dios  de  los  que  se 
hacen  dioses,  simples  idolillos  de 
barro  y  de  cieno. 

Empero,  hay  otro  turismo  de  se- 
lección espiritualista.  Es  el  de  los 
que  se  retiran  de  un  mundo  in- 
mundo, para  ejercitarse  concen- 
trándose en  un  mundo  en  el  que 
impera  Jesucristo.  Desplégase  en 
este  mundo  dichoso,  el  banderín  de 
un  "turismo  ignaciano",  que  nos 


saca  del  vicioso  despilfarro  de  lo 
temporal,  y  nos  conduce  a  las  fe- 
cundas elevaciones  de  lo  eterno. 

A  este  mundo  se  va  con  las  opa- 
cas alforjas  de  nuestros  pecados, 
miserias  y  flaquezas.  Y  se  lleva, 
también,  el  cofre  de  las  aspiracio- 
nes de  perfeccionamiento,  de  am- 
biciones de  ensanchar  el  saber  doc- 
trinal, de  ansias  de  más  luces  y 
más  gracias  de  lo  alto,  para  ague- 
rrimos en  las  virtudes  y  cobrar 
denuedos  apostólicos  y  encender- 
nos en  más  fuerte  amor  de  Dios. 

Las  turbias  alforjas  del  alma,  por 
la  confesión  general  quedan  albas, 
libres  y  limpias. 

El  cofre  del  corazón,  enriqueci- 
do y  repleto  de  viriles  anhelos  y 
de  santos  propósitos  y  con  el  tes- 
timonio de  la  fe  que  ha  querido  un 
más  cabal  vivir  evangélico. 

Tres  días  en  los  que  el  alma  se 
somete  a  un  examen  libérrimo  y 
hondo,  asistido  por  la  oración,  en 
ese  laboratorio  del  espíritu  que  in- 
ventó, insuperablemente,  el  Santo 
y  Doctor  de  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales, Ignacio  de  Loyola;  un  día 
afamado  héroe  de  Pamplona,  y  por 
una  eternidad  gloria  del  Cielo. 

Tres  días  de  lucha  ascética,  pa- 
cífica, iluminada  y  gozosa,  que  se 
convierten  en  vuelo  de  tres  horas, 
que  se  quisieran  prolongar  sin  lí- 
mite de  tiempo  y  sin  medida  de 
permanencia  en  el  ejercitatorio  de 


—   22  — 


Larrañaga;  porque  el  alma  acri- 
solada se  abraza,  hecha  brasa,  a 
Jesús,  llorando  en  el  Crucifijo,  re- 
vivido en  el  amor  eucarístico,  y 
con  el  alma  anonadada  por  su  mi- 
sericordia y  su  bondad.  Y  de  tal 
suerte  que  en  mi  vigésima  tercera 
tanda  de  ejercitante,  he  sentido 
con  Lope  de  Vega,  el  más  galán  de 
los  poetas  y  el  más  poeta  de  los 
galanes,  el  Agustino  de  la  poesía 
y  de  la  Gracia  por  sus  caídas  y 
arrepentimientos  hasta  el  llanto  y 
sangrarse  a  disciplinazos... 

"Toda  el  alma  de  Vos  llena 
Me  saca  de  mí,  Señor; 
Dejadme  llorar  de  amor 
Coi:io  otras  veces  de  pena". 

¡Gracias,  y  más  gracias  a  la 
"Obra  de  los  Ejercicios  Espiritua- 


les" en  esta  semana  de  "turismo 
ignacista"!  Y,  especialmente,  al  P. 
Director  R.  Carlos  Mullin  S.  J.,  a 
su  coadyuvante  R.  P.  Luis  Rodrí- 
guez, S.J.  ¡Si  los  realizaran  nues- 
tros Gobernantes.  .  .  Y  los  clubes 
políticos.  .  .  Uruguay  sería  un  pa- 
raíso terrenal.  .  . ! 

No  parezca  estrambótica  la  idea. 
Cabría  los  practicaran  tal  como  se 
los  dió  a  Alfonso  XIII,  antes  de 
ejercer  el  reinado,  el  célebre  je- 
suíta y  novelista  Luis  Coloma,  en- 
señándole en  meditaciones,  toca- 
das de  su  gracia  y  gracejo  profun- 
dos, sapientísima  ética  política, 
hasta  prevenirle  en  el  "arte  de 
manejar  tunantes  que  un  rey  tiene 
necesidad  de  aprender.  .  .  (1) 

Montevideo,  9  de  abril  de  1955. 


(1)    "Ejercicios  Espirituales  dados  en  abril  de  1902  a  S.M.    el  Rey  Don  Alfonso 
XIII".  -  Madrid,  1935.  Talls.  "Unión  Poligráfica". 


Del  Emmo.  y  Rvmo.  Dr.  D.  Enrique  Pía  y  Deniel, 

Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,   Primado  de  España. 

La  mayor  gloria  para  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  es  la  universali- 
zación de  los  "Ejercicios  Espirituales"  de  su  santo  Fundador  Ignacio 
de  hoyóla ...  Y  en  el  caso  de  la  Compañía  de  Jesús  bien  puede  afirmarse 
que  ella  misma  es  fruto  el  más  preciado  de  los  "Ejercicios  Espirituales". 

("Escritos  Pastorales".   1951.  to  III,   p,  490) 


No  voy  a  intentar  la  tontería  de  comparar  a  San  Ignacio  con  alguno 
de  los  otros  santos.  Es  suficiente  recordar  que  si  la  finalidad  del  hombre 
es  amar  a  Dios  con  todo  su  corazón  y  servirle  con  toda  su  mente,  no  ha 
habido  nadie  todavía  más  grande  que  Ignacio  de  Loyola. 

Christopher  Hollis 

("Sr^n  Ignacio  de  Loyola".  Buenos  Aires,   1946.   p.  313) 
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Del  libro  "CARTAS  FEMENINAS" 


Lo  saqué  a  luz  en  1929,  bajo  mi  seudónimo 
de  Juana  de  la  Ferlandiére.  Transcribo  esta 
carta  porque  en  ella  aconsejo  y  apologizo  los 
"Ejercicios  Espirituales"  a  un  alma  munda- 
nizada.  -  Arturo  E.  Xalambri. 

CARTA  LVI 

Mi  amadísima  Alberta: 

Por  tu  alma  y  por  tu  dicha.,  no  te  vengas  sin  el  propósito,  a  lo 
menos,  de  probar  los  Ejercicios  Espirituales.  Ellos  obran  como  divino 
imán  de  poderoso  efecto,  quizá  no  igualado,  para  atraer  y  concentrar 
las  almas  dispersas  en  el  mundo  y  asearlas  con  un  prolijo  barrido  de  la 
escoria  pasional  que  llevan  dentro. 

¡Cuán  proficuo  te  resultará  que  entres  en  esta  a  modo  de  estación 
central  del  alma,  que  son  los  Ejercicios  Espirituales,  donde  se  detiene 
uno  para  continuar  viaje  en  mejores  condiciones  de  ánimo,  con  frescas 
provisiones  de  energias  y  esfuerzos,  y  abundantes  equipos  y  armas 
para  la  batalla  de  este  vivir  tan  insaciable  de  ambición,  tan  vano  de 
premios,  tan  desalentador  de  méritos,  tan  torcido  de  justicia,  y  seco 
y  estéril  de  caridad .  .  .  cuando  no  se  siente  a  Dios  con  bríos  de  cru- 
zado, purezas  de  virgen,  calor  de  mártires! 

¡Cuán  exactamente,  cuán  profundamente,  cuán  hermosamente  de- 
finidos los  Ejercicios  Espirituales  por  el  doctor  Martín  Fassbender,  para 
nuestra  centuria  sibarítica,  que  enloquecida  vuela  en  aeroplano  tras 
el  placer: 

"Educación  para  la  alegría  en  el  cumplimiento  de  la  voluntad  di- 
vina". 

Maistre  asentó  que  en  nuestras  entrañas  se  alberga  "un  criminal". 
Bourget,  si  moderniza  la  expresión,  más  la  acera  al  calificar  de  "apa- 
che", a  la  personificación  de  todo  lo  decaído  de  su  prístina  y  noble 
naturaleza  humana. 

Y  yo  me  atrevo  a  sostener  que  en  el  hombre,  suele  haber  un  anar- 
quista dispuesto  a  tirar  más  de  una  dinamita,  si  la  fe  no  le  contiene 
y  si  la  Eucaristía  no  le  encarcela  amorosamente. 

Los  Ejercicios  Espirituales  estúdianlo  con  su  introspección  descan- 
sada, su  análisis  pormenorizante,  su  oración  encendida,  y  aquella  suerte 
de  ideas  que,  como  filosas  espadas,  hieren  hasta  lo  hondo,  y  que  se 
clavan  hasta  el  puño,  tal  ésta  que  da  en  las  propias  carnes  del  co- 
razón y  parece  partirlas  de  pena : 
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"Cuando  pecas,  pensarás 
Que  a  Cristo  estás  azotando, 
Y  que  te  dice  llorando: 
¡Hijo,  no  me  azotes  más!" 

O  esta  otra  que  tanto  paraliza  nuestras  cobardías  y  tanto  acicatea 
nuestros  fervores: 

"Alma,  di,  ¿qué  desatino 
Es  el  tuyo  en  dar  de  mano 
Por  el  deleite  mundano. 
El  bien  eterno  y  divino? 
¡Deja,  deja  ese  camino, 
Que  a  la  perdición  te  guia, 
Alma  mía!" 

(Fr.  Damián  de  Vegas) 

Pues,  así,  hurgando  los  Ejercicios,,  muy  dentro  de  uno,  diseñan 
vigorosamente  el  escondido  "apache"  de  nuestras  culpas;  pero,  tam- 
bién, por  operación  y  efecto  de  la  gracia,  nos  muestran  que  en  el 
fondo  de  nuestro  ser,  aguardando  les  llamemos  briosamente  a  grandes 
acciones,  dormita  el  héroe,  espera  el  santo,  aletea  el  ángel.  .  . 

Dante  describe  dos  obligados  ríos  donde  ha  de  inmergirse  el  alma 
a  la  entrada  de  su  Paraíso:  el  Leteo,  que  lava  los  pecados;  el  Eunoe 
para  "avivar  en  el  corazón  todas  las  virtudes  adormecidas". 

Las  aguas  de  esos  dos  maravillosos  ríos  corren  aquí  en  la  tierra 
desde  que  San  Ignacio  de  Loyola  — varón  de  estupenda  vida—  fundió 
su  tizona  en  divinos  crisoles  y  dió  en  escribir  — con  rigores  de  Ley 
sinaítica  y  ablandamientos  de  amor  evangélico —  sus  "Ejercicios  Es- 
pirituales", baño  deleitosísimo  de  renovación  y  de  bienaventuranza. 

Y  es  en  los  "Ejercicios",  cuando  se  entra  en  ellos  hambreándoles, 
donde  se  aprende  sintiendo  que.,  vana,  muy  vana  es  la  ciencia  del  hom- 
bre que  le  desvela  por  rastrear  una  verdad,  a  veces  sin  hallarla;  que 
le  agita  y  desespera  buscando  una  gota  de  placer,  que  no  liba;  cuando 
en  la  Eucaristía,  el  alma  que  se  da  a  Jesús  sin  repartida  afección, 
descubre  mundos  de  sabiduría  y  de  luz,  mundos  de  amor  y  de  feli- 
cidad. .  . ! 

Y  es  entonces  que  el  alma,  mi  cara  Alberta,  pide  a  Jesús  que  la 
hable,  que  la  mande,  que  la  pruebe  su  amor,  que  la  hiera  con  sus 
llagas  y  en  Cruz  la  ponga;  que  todo  esto  tiene  por  goce  y  no  por 
sufrir,  como  parece  a  ojos  legañados  por  el  polvillo  de  las  aprehen- 
siones de  la  carne  y  de  la  vanidad. 

Y  es  entonces  cuando  el  alma  se  suelta  a  gran  carrera  en  la 
virtud  y  se  echa  a  volar  muy  alto,  hacia  Cristo,  tanto  que  el  común 
de  los  hombres  no  las  alcanza  en  su  potente  revuelo,  de  locas  trata  a 
estas  almas  y  de  burlas  y  lodo  les  hace  su  pedestal;  pero  ellas,  como 
si  fuera  todo  esto  fuego  atizador,  más  encendidas,  a  Jesús  cantan  las 
delicias  de  su  amor  y  de  su  gloria  los  esplendores. 


25  — 


"¡Cuán  manso  y  amoroso 

Recuerdas  en  mi  seno, 

Donde  secretamente  Sólo  moras, 

Y  en  tu  aspirar  sabroso, 

De  bien  y  gloria  lleno, 

Cuán  delicadamente  me  enamoras!" 

(S.  Juan  de  la  Cruz) 

Ahora  te  saludo,  mi  Albertita,  con  mi  más  cariñosas  consolaciones 
y  prometiéndote,  a  mi  lado,  días  de  ternísimo  afecto  y  suavísima  apaci- 
bilidad. 

¡Vente  pronto,  prontito! 

Mientras  ansio  que  no  se  retarde  tu  viaje,  bendigo  a  Jesús  porque, 
si  tu  vida  pasada  pudo  escribirse  sin  substancia  alguna  entre  centenares 
de  títulos  de  valses,  tangos  y  maxixas  de  tus  programas  baileros,  para 
lo  futuro,  no  vacilo  que  tu  biografía  aleccionante  podrá  trazarse  en 
tu  devocionario  raído  por  el  uso,  humedecido  por  tus  lágrimas,  santi- 
ficado por  tus  buenas  obras,  oliendo  a  incienso,  y  al  son  de  airosas 
letanías  a  la  Madrecita  que  amparadora,  tierna  y  misericordiosa,  corrió 
a  tu  afligido  llamado: 

"¡Mírame  con  compasión 
No  me  dejes,  Madre  mía!" 

¡Ah!  no  dejes.  Virgen  Inmaculada,  no  dejes  tampoco,  no  dejes 
eternamente,  y  lima  y  pule  para  tu  glorificación,  el  alma  herrumbrosa 
que  encierra 

JUANA  DE  LA  FERLANDIERE. 


Dios  iluminó  e  injlamó  coíi  su  gracia  el  alma  del 
solitario  de  Manresa.  Aquí,  en  el  silencio  y  en  la  paz, 
compuso  Ignacio  el  precioso  libro  de  los  "E.  E.",  que  lle- 
va a  millones  de  personas,  extraviadas  por  el  resplandor 
y  el  ruido  del  mundo,  por  el  camino  del  silencio  y  de 
la  presencia  de  Dios  y  que  conduce  a  Aquel  en  el  cual 
encuentran  renovadas  fuerzas  para  luchar  y  conseguir 
el  gran  objetivo  de  sus  vidas,  (pág.  412). 

Wilhelm  Hünermann 

("El  coro  de  los  santos",  Ed.  Litúrgica 
Española,  S.  A.  Barc.  1955) 
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VAC  AGONES    DE    LÍBER  AGON 


VOY  a  tomarme  unas  vacacio- 
nes. ¿Punta  del  Este  o... 
Larrañaga?  Allí,  extensa  di- 
versión; aquí,  intensa  concentra- 
ción. En  aquélla,  sociabilidad,  dis- 
tracciones, bullicio;  en  ésta,  sole- 
dad en  compañía  de  otros,  pero  en 
silencio  para  solo  hablar,  interna- 
mente, con  el  Señor,  con  el  Verbo 
de  DIOS  tantas  veces  desoído  por 
el  ensordecimiento  que  causa  la 
estridencia  del  mundo  y  de  las  pa- 
siones insubordinadas. 

Decíase  a  Sócrates  que  un  dis- 
cípulo no  se  había  enmendado  en 
su  viaje. 

— Lo  creo  fácilmente,  dijo:  se 
había  llevado  a  sí  mismo. 

Reflexiono  yo  que  el  mal  no  es- 
tá en  llevarse  "a  si  mismo",  sino 
en  traerse  al  que  fué  y  no  volverse 
con  el  otro,  el  enmendado. 

Esto  es  lo  que  ocurre  en  los  Ejer- 
cicios Espirituales.  Vamos  al  ejer- 
citatorio  ignaciano  en  Larrañaga 
para  penetrar  y  examinar,  enten- 
der y  ahondar  en  "el  hombre  vie- 
jo", el  pecador,  y  volvernos  con 
"el  hombre  nuevo",  el  renacido  ig- 
nacianamente,  preparados  con  la 
fervorosa  oración,  iluminados  con 
segura  doctrina  y  ejercitados,  me- 
ditativa y  propiciamente,  en  pro- 
pósitos que  disponen  al  propio  ven- 
cimiento de  toda  desordenación, 
grave  o  leve;  a  ser  vencedores  in- 
íegérrimos.  con  la  aplicación,  agra- 
ciada por  Jesucristo,  de  las  dos 
palabras  ignacistas,  de  sublime 
exactitud  ascética:  el  "tanto,  ciLan- 
to"  que  el  uso  de  las  cosas,  de  los 
seres,  de  las  personas,  conduzcan 


al  servicio  y  en  amor  y  para  la 
gloria  de  Dios. 


San  Ignacio  hacía  un  regalo  de 
privilegio  obsequiando  su  "Libro 
de  Ejercicios",  un  ejemplar  de  los 
cuales  obsequió  al  Rey  Felipe  II. 
Libro  genial  por  el  que  Alfonso 
Daudet  llamó  a  S.  Ignacio  "Rey  de 
los  psicólogos".  Ese  libritín  por  lo 
breve,  pero  gigantesco  libróte  por 
la  fecundidad  de  su  esencia,  lo  pon- 
deran con  asombro  Toynbee,  Al- 
fredo Weber,  Harnack,  K.  Brandi, 
Bóhmer,  Fülop  Miller,  Papini,  F. 
Ritter,  Maurois,  P.  Dominique,  y 
muchos  otros  entre  los  modernos, 
sin  contar  Papas,  Cardenales  e  in- 
númeras personalidades  de  la  je- 
rarquía eclesiástica.  Y  tan  univer- 
calmente  considerado  como  de  in- 
superable psicología  práctica  y  rea- 
lista, que  Stalin  (lo  he  leído  en 
Pío  Baroja),  se  aprovechaba  de  su 
sistema  para  el  dominio  de  los 
hombres,  con  una  diferencia  harto 
resaltable,  que  yo  marco:  Stalin, 
paia  imperar  tiránicamente  y  sub- 
yugar por  la  crudelísima  violencia; 
liiigo  de  Loyola,  previo  reformar- 
se él,  avasallando  con  amor  para 
el  amor  de  su  soberano  Señor.  De 
miodc  que  yerran  quienes  se  hacen 
lenguas  de  la  eficaz  acción  comu- 
nista y  que  hemos  de  emularla. 
Fácil  es  con  una  piqueta  destruir 
ieculares  monumentos.  La  piqueta 
y  las  bombas  son  los  "pacíficos" 
argumentos  "activistas",  digamos 
anárquicos.  Nos  ejemplifiquemos 
con  la  esplendorosa  floración  polí- 
croma y  millonaria,  de  nuestros 
héroes,  mártires  y  santos.  ¿A  qué 
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buscar  en  la  ciénaga,  lo  que  be- 
bemos en  la  cristalina  fontana  de 
vida  de  la  Iglesia? 

Arguyen  sus  éxitos  propagandís- 
ticos. Ni  más  ni  menos  que  la  he- 
taira gentílica  que  escarnecía  a  un 
austero  filósofo  clásico,  porque  le 
arrebataba  su  auditorio  cantándo- 
le victoria.  Sereno  el  filósofo  la 
anonada:  — tú  los  llevas  cuesta 
abajo  del  vicio  y  yo  cuesta  arriba 
de  la  virtud. .  . 

El  director  de  esta  edificativa 
ejercitación  no  nos  ha  obsequiado 
el  tan  mentado  "Libro  de  los  Ejer- 
cicios". El  R.P.  Isidro  Gríful, 
S.J.,  como  filósofo  ha  parangona- 
do, esclarecidamente,  este  libro  de 
trascendencia  sobrenatural  con  "El 
Criterio"  de  Balmes,  genialísima 
maravilla  del  sentido  común;  co- 
mo escritor  es  autobiógrafo,  con 
heroicidad  y  martirio  que  himnifi- 
can  a  la  Divina  Providencia,  pues 
lo  salvó  de  la  muerte  por  los  mar- 
xistas  de  la  guerra  española  de 
1936.  En  lugar  de  tal  regalo  de  pri- 
vilegio, nos  ha  dejado  regaladísi- 
mos y  en  grande  reconocimiento 
y  gratitud,  porque  ha  abierto  las 
páginas  del  "Libro  de  los  Ejerci- 
cios", a  nuestro  entendimiento, 
con  sus  muy  doctos  comentarios  y 
experiencias  vividas;  lo  ha  estam- 
pado en  nuestra  memoria,  por  la 
plasticidad  de  sus  gráficas  imáge- 
nes, bíblicas  y  profanas,  y  de  he- 
chos tan  convincentes  cuan  persua- 
sivos; lo  ha  convertido  en  carne 
y  palpitación  activista  de  la  volun- 
tad, encendida  y  elevada  para  el 
bien.  Y  en  el  corazón,  por  su  don 
de  presencia  jesuítica,  serena,  gra- 


ve y  risueña  a  la  par,  por  la  fuer- 
za emotiva  de  su  persona  y  la  un- 
ción y  pujanza  de  su  palabra,  lo 
ha  trasformado  en  sangre  y  vida 
de  amor  a  Cristo;  en  generosidad 
anhelosa  de  que  se  posesionen  y 
gocen  otras  almas  de  este  foco  de 
luces  de  sabiduría,  tesoro  de  sere- 
nidad y  alegrías  del  espíritu,  for- 
taleza de  victorias,  propias  y  aje- 
nas, por  el  apostolado  que  emban- 
dera hoy  el  Reino  de  Cristo. 

Y  hubo  una  evocación  para  un 
grande  y  ejemplarísimo  caballero 
de  la  ignacidad,  que  figura  en  el 
número  uno  de  los  ejercitantes: 
el  Dr.  Joaquín  Secco  Illa. 

Una  pena:  el  fin  de  esta  vaca- 
ción liberadora  y  fortaleciente. 
Una  alegría:  retornamos  al  hogar 
y  a  la  sociedad  como  "el  hombre 
nuevo",  reconstruido  por  el  igaa- 
cismo. 

La  idea  que,  finalmente,  expre- 
so ¿guardará  relación  evocativa 
con  la  gimnasia  que  ejercité  y  en- 
señé a  los  congregantes  marianos 
de  la  Catedral .  .  .  ?  Lo  cierto  es  que 
mi  espíritu,  una  vez  más,  ha  prac- 
ticado esta  maravillosa  gimnástica 
de  los  Ejercicios  Espirituales  y  sal- 
go vigorizado  con  fuerzas  atléticas 
del  alma  para  luchas  y  vencimien- 
tos mayores  e  inesperados... 
¡Claro,  que  con  esta  gimnasia  lo- 
yolana!  "Pues  ¿cuál  será  el  soldado 
tan  cobarde  que  no  asiente  y  siga 
la  bandera,  con  que  rige  Jesús  su 
compañía?".  -  (J.  López  de  Ube- 
da). 

Montevideo,  4-XI-1957. 
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LA  OBRA  SALVADORA  DE  LOS  EJERCICIOS 


INICIATIVA    EN    EL    CIRCULO  CATOLICO   DE  OBREROS 


En  los  Ejercicios  Espirituales  hay  una  fuerza  ad- 
mirable para  producir  la  paz  entre  los  hombres  y 
elevarlos  a  la  santidad  de  la  vida.  .  . 

De  ellos  dimana  espontáneamente  otro  fruto  ex- 
quisito: ei  celo  de  ganar  almas  para  Cristo.  .  . 

PIO  XI  "Carta  encíclica  sobre  los  Ejercicios 
Espirituales"  (Dbre.  20  -  1929). 

Los  Ejercicios  son  uno  de  los  puentes  más  segu- 
ros y  admirables  que  santo  alguno  haya  construido 
para  juntar  la  tierra  con  el  cielo. 

JUAN  PAPINI  "Los  Operarios  de  la  viña". 


Auxilio  divino  a  la  inspiración  humana 
de  los  Ejercicios,  en  Manresa. 


VIRILIDAD  Y  DEGENERACION 

LA  gran  lumbrera  historial  del 
siglo    XIX,    César  Cantú, 
asentó   que:    "El  porvenir 
de  las  naciones  se  funda  en  las  cua- 
lidades viriles  del  pueblo". 

Entendamos  que  se  trata  de  la 
virilidad  que  es  consorcio  plena- 
rio  de  características  de  vigor  fí- 
sico aunadas  fundamentalmente  a 
la  entereza  del  carácter,  a  la  ac- 
tividad intelectual  en  la  búsqueda 
de  lo  verdadero  y  a  la  potencia 
para  la  generosa  práctica  del  bien. 
Porque  un  pueblo  solo  físicamen- 
te fuerte  — tendencia  del  endiosa- 
miento deportivo — ,  no  podrá  pe- 
sar más  que  en  las  lides  del  atle- 
tismo; un  pueblo  falto  de  cultura 
y  moralidad  no  progresará  en  su 
marcha  ni  influirá  en  la  civiliza- 
ción. Ya  ésta  fué  definida  con  tra- 
zos   imperecederos    por  Balmes, 


—   29  — 


cuando  la  cimentó  en  el  triple 
consorcio  generalizado,  de  la  ma- 
yor inteligencia,  de  la  mayor  mo- 
ralidad y  del  mayor  bienestar  po- 
sibles, en  el  mayor  número  posible. 

Y  puesto  que  los  pueblos  no  son 
más  que  el  conjunto  organizado  de 
sus  individuos,  cuáles  sean  éstos 
tales  serán  aquellos.  De  donde  in- 
ferimos que  la  reforma  y  perfec- 
cionamiento del  individuo,  produ- 
cirá la  virilización  integral  de  las 
naciones.  Y  si  hubiéramos  de  au- 
torizar este  aserto,  acudiríamos  al 
insigne  psicólogo  racionalista  Gus- 
tavo Le  Bon,  que  sostiene  que  "los 
progresos  de  una  nación  no  están 
en  sus  leyes  y  decretos  sino  en  la 
evolución  de  las  almas". 

Pero  infaustamente,  andan  har- 
to descabaladas  esas  cualidades  vi- 
riles que,  en  manera  alguna,  son 
el  culto  del  imperio  de  la  fuerza, 
que  por  materialista  conduce  a  la 
decadencia  y  a  la  esclavitud  y  por 
soberbio,  arroja  en  el  odio  y  en  la 
aniquilación  de  individuos  y  co- 
lectividades. 

La  humanidad  es  a  todas  luces 
notorio  que  degenera  en  lo  físico 
a  causa  de  su  degeneración  moral, 
porque  ésta,  en  su  larga  andanza 
por  sistemas  de  ética  naturalista, 
desde  el  orgulloso  e  insensible  es- 
toicismo de  Zenón  hasta  el  super- 
hombre individualista  e  inhumani- 
tario de  Nietzsche,  concluye  en  la 
caverna  de  la  ateología  y  cae  en 
la  ciénaga  de  la  pornocracia  ha- 
ciendo de  su  religión  el  culto  ido- 
látrico a  la  carne:  "sarcolatría". 
Con  velocidad  de  catástrofe  gran 
parte  de  la  sociedad  vuela  furibun- 
da y  enloquecida  por  un  descon- 
cierto caótico  en  las  ideas  directri- 
ces y  entre  pompeyanas  costum- 


bres, pareciendo  que  va  a  aterri- 
zar en  plena  toldería  de  hotento- 
tes  y  papúes,  no  para  civilizarlos 
sino  para  competir  con  ellos  en 
refinada  barbarie  y  superarlos  en 
bestialidad  lujuriosa.  Sumada  la 
corrupción  de  pasados  siglos,  ella 
no  sobrepasará  la  hecha  nausea- 
bunda doctrina  y  práctica  forzada 
del  "imperativo  fisiológico"  del 
comunismo  soviético,  peste  satáni- 
ca en  Rusia,  que  como  infición 
luzbeliana  se  extiende  a  otras  na- 
ciones, culmina  proteiforme  con  el 
amor  libre  exaltado  y  la  licitud 
del  aborto  y  con  sus  secuelas  de 
la  esterilización,  del  suicidio  y  la 
eutanasia:  todo  un  yiuevo  Código 
del  Crimen  al  revés,  lo  ilícito  le- 
galizado, la  selva  africana  abo- 
chornada por  el  derecho  a  delin- 
quir promulgado  en  el  seno  de  la 
civilización .  .  . ! 

Y  tan  terrible  y  honda  es  la  co- 
rrupción moderna  que  da  visos  de 
posibilidad  futura  a  las  fantasías 
que  divagaron  con  fatalismo  Wells 
y  cristianamente  el  Dr.  Clendá- 
bims,  cuando  pusieron,  por  influjo 
de  morbosas  herencias  físico  -  mo- 
rales, el  término  de  la  degenera- 
ción humana  en  los  Morlocks,  raza 
del  músculo  y  cruel  saciando  sus 
odios  atávicos  en  los  Elois,  raza 
débil  y  sensual,  sin  más  aspiracio- 
nes que  su  refinamiento  voluptuo- 
so, en  el  que  encuentran  su  extin- 
ción. 

El  hombre  amoral  e  irreligioso 
buscando  el  placer,  como  único  fin 
de  la  vida,  se  ha  lanzado  inconte- 
nible al  vicio.  El  seductor  cortejo 
de  las  pasiones,  no  ha  hecho  más 
que  aproximarle  a  su  tumba,  con 
el  agobio  de  la  desilusión,  el  cuer- 
po entre  ayes  y  dolencias,  árido  el 
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espíritu,  desierto  de  buenas  obras 
el  corazón,  destruidos  los  víncu- 
los humanos  y  fraternos.  Todo  el 
profundo  mal  radica  en  que  el 
hombre  alejado  o  enemigo  de 
DIOS,  tira  con  torpísima  facilidad 
el  alma  por  los  sentidos,  a  la  ma- 
nera de  quien  arroja  un  trasto  in- 
servible y  estorbante  por  una  ven- 
tana..  .  Y  sin  alma  "relincha  la 
bestia". 

VACIEDAD  DE  LOS  ESPIRITUS 

Sufre  nuestra  época  de  modo 
peculiar,  una  de  las  más  depresi- 
vas enfermedades  del  espíritu  por 
la  debilitación  que  en  él  produce 
la  ausencia  de  las  verdades  angu- 
lares y  eternas  que  lo  nutran  y  sos- 
tengan. El  pensamiento  se  disper- 
sa y  vive  en  la  superficialidad.  A 
ello  contribuyen  las  profusas  y  co- 
tidianas lecturas  del  diarismo,  pe- 
riódicos y  revistas,  que  salvo  ex- 
cepciones, por  su  ligereza  noticia- 
ría, cuando  no  mentirosa  y  calum- 
niadora, y  por  sus  vacuos  comen- 
tarios, cuando  no  impíos  y  perver- 
sos, ofician  de  pompas  de  jabón 
del  entendimiento,  si  es  que  el  es- 
píritu mercantilista  no  convierte 
la  tinta  impresa  en  embotante  co- 
caína de  la  razón. 

Coadyuvan  a  esta  anemia  de  los 
espíritus  y  a  la  bajeza  sensual  de 
los  corazones,  las  multimillonarias 
ediciones  de  volúmenes  de  novelas 
y  de  libros  con  apariencia  cientí- 
fica, pero  que,  al  decir  del  racio- 
nalista J.  Payot  "son  una  glorifi- 
cación del  instinto  sexual".  Los  li- 
bros graves  de  moral  o  los  amenos 
que  no  inmoralizan,  tienen  mucho 
para  muchedumbre  de  lectores,  de 
los  objetos  de  museo:  rareza  o  an- 
tigüedad. 


De  ahí  que  con  tales  elementos 
de  regresión  cultural  y  a  base  de 
cine  y  teatro  escandalosos,  de  jue- 
gos arruinantes  o  que  son  la  má- 
xima concentración  de  muchos  ce- 
rebros; de  nudismo  que  pone  todo 
el  saber  y  entender  en  la  epider- 
mis; de  bailes  que  alborotarían  la 
bestialidad  de  la  selva,  y  de  otros 
vicios  y  aberraciones;  de  ahí  que 
el  hombre  huya  de  su  interior  y 
se  trueque  todo  él  en  sensación  ne- 
fasta, desquiciadora  de  todo  el  or- 
den social. 

Uno  de  los  mayores  debilita- 
mientos del  carácter,  demasiado 
extendido,  es  precisamente  que  en 
el  trabajo,  taller  u  oficina,  en  el 
hogar  o  en  público,  se  hace  triste 
gala  de  ser  desordenado  y,  por 
ende,  desordenador.  Y  no  es  que 
pensemos  o  queramos  que  orde- 
nación de  vida  o  disciplina  de  cos- 
tumbres o  corrección  de  modales, 
equivalga  a  metodización  automá- 
tica o  militarista  del  hombre,  ser 
racional  y  afectivo.  Lamentable  es 
que  tantos  jóvenes  y  hombres  pa- 
rapeten su  reprensible  conducta  en 
el  desorden  de  los  hábitos,  en  la 
voluntad  abúlica  para  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  en  el 
despilfarro  del  tiempo  y  su  im- 
puntualidad, en  la  carencia  de  fir- 
meza en  sus  decisiones;  en  la  bur- 
lería que  hacen  de  los  espíritus 
enamorados  del  verdadero  orden, 
y  que  lo  siguen  y  se  empeñan  en 
practicarlo  y  en  mantenerlo,  bur- 
lería que  excusan  con  una  mal  en- 
tendida y  pretensa  "inquietud  mo- 
derna", e  inquietud  que  se  exalta 
como  una  calidad  del  espíritu  rele- 
vante, no  siendo,  las  más  de  las 
veces,  otra  cosa  que  agitación  ve- 
leidosa e  incoherente. 
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"Beata  de  ¡os  Ejercicios" 


Sor  Ma.  Antonia  de  la  Paz  y  Figueroa 
(1730  -  1799) 


UNANIME  CLAMOR  DE 
RECOGIMIENTO 

Y  agréguense  a  tan  desordena- 
das cualidades  la  del  impresionis- 
mo como  enjuiciamiento  y  fallo  de 
valores  morales  e  intelectuales;  el 
hablar  por  hablar,  desparramando 
palabras  como  el  otoño  las  hojas 
secas,  cuando  no  concluye  esa 
charlería  con  las  espinas  hincadas 
en  la  buena  fama  del  prójimo;  la 
del  exitismo  que  con  arterías  ma- 
quiavélicas pisotea  el  deber  y  la 
virtud;  y  la  generalizada  falta  de 
sinceridad  en  toda  clase  de  relacio- 
nes, con  lo  que  nace  la  desconfian- 
za y  se  aflojan  y  rompen  los  lazos 
de  la  familia  y  de  la  amistad. 


Y  con  todo  ésto,  y  con  lo  que  se 
omite  porque  abarcaría  largos  ca- 
pítulos, tendremos  desgraciada- 
mente que  se  multiplican  los  hom- 
bres descimentados  que  en  frase  de 
Fenelón,  toda  gracia  y  expresivi- 
dad, "son  como  un  cirio  encendido 
expuesto  al  viento". 

Por  tal  ambiente  corrompido, 
por  tales  inferiorizantes  motivacio- 
nes externas  al  noble  yo,  el  hom- 
bre moderno  y  amoral,  halla  su 
castillo  interior  ruinoso  por  inha- 
bitado y  envuelto  en  la  densísima 
niebla  de  su  indiferencia  o  de  su 
impiedad,  que  se  lo  oculta  hasta 
hacerle  olvidar  de  que  existe  y  de 
que  él  debiera  habitarlo  como  su 
rey  y  señor,  para  oir  la  voz  del 
Soberano  Espíritu:  "El  hombre  es 
criado  para  alabar,  hacer  reveren- 
cia y  servir  a  DIOS  nuestro  Señor, 
y  mediante  esto  salvar  su  ánima: 
y  las  otras  cosas  sobre  la  haz  de 
la  tierra  son  criadas  para  el  hom- 
bre, y  para  que  le  ayuden  en  la 
prosecución  del  {in  para  que  es 
criado".  (S.  Ignacio  de  Loyola). 

De  ahí  el  clamor  agudo  y  per- 
sistente de  pedagogos  y  moralistas 
ante  el  espectáculo  creciente  de 
cuerpos  sin  vida  y  de  vidas  sin 
alma,  por  la  ausencia  de  vida  in- 
terior — vida  con  Dios  en  el  alma 
— ,  que  contrarreste  y  anule  el  des- 
pilfarro de  energías  desplegadas  en 
la  consecución  de  goces  sensualis- 
tas, finalidad  suprema  de  la  máxi- 
ma parte  de  los  esfuerzos,  de  los 
negocios,  de  las  empresas,  de  los 
estudios  e  invenciones  a  que  se  en- 
tregan incontable  multitud  de 
hombres  que  únicamente  sueñan 
en  la  apoteosis  del  oro  y  de  la 
carne. 
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Y  no  son  ya  solamente  los  exi- 
mios maestros  de  la  ética  y  ascé- 
tica católicas,  sino  ilustres  corifeos 
del  racionalismo  y  de  la  heterodo- 
xia, en  la  actual  y  en  anteriores 
épocas,  que  proclaman  en  sus  li- 
bros, esta  vida  interior  como  mé- 
dula de  la  meditación,  lumbre  del 
intelecto,  orientación  de  la  con- 
ciencia, gimnástica  de  la  voluntad, 
avigoramiento  del  carácter,  con- 
tención de  los  sentidos  desordena- 
dos, mortificación  de  las  pasiones, 
impulso  de  las  virtudes,  serenidad 
y  armonía  del  espíritu. 

METODO  VIRILIZANTE  Y 
SALVADOR 

Pero  ningún  tratado,  ni  método, 
ni  sistema,  ni  escuela  para  reme- 
diar la  desastrosa  enfermedad  con- 
temporánea de  la  ignorancia  y  con- 
fusión laicistas  de  los  principios 
sobrenaturales  y  de  la  vergonzosa 
anemia  del  carácter  — en  multitud 
de  almas  avanzadísima  tuberculo- 
sis del  espíritu — ,  que  la  hermosa- 
mente calificada  por  el  clásico  es- 
critor V.  M.  Juan  de  Avila,  de  Es- 
cuela de  celestial  sabiduría  que 
entrañan  los  Ejercicios  espirituales 
de  San  Ignacio  de  hoyóla. 

Son  éstos,  al  modo  de  un  mira- 
dor, situado  en  los  peñascales  de 
la  existencia,  donde  el  alma  se  en- 
cierra para  concentrarse,  lejos  de 
negocios  y  seducciones  munda- 
nales, y  detenerse  en  la  introver- 
sión de  sus  operaciones  desde  la 
altitud  de  la  eternidad  de  DIOS, 
hacia  donde  encamina  con  refle- 
xión y  activamente,  con  la  oración 
y  amorosamente,  todos  sus  pasos 
de  este  andar  perecedero,  y  por 
perecedero  miserable,  que  arran- 


ca al  místico  poeta  la  voz  de  fue- 
go; 

"Ciego  ¿es  la  tierra  el  centro  de 
[las  almas?" 

La  sonada  sentencia  "abstente  y 
sufre",  divisa  ideal  sin  realidad 
ejecutiva  en  la  sociedad  pagana,  es 
una  cabal  realización,  de  pujante 
virilidad,  por  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales. El  célebre  "tanto,  cuanto" 
ignaciano,  enseña  a  usar  o  a  apar- 
tarse de  las  criaturas,  tanto  cuanto 
ayuden  o  estorben  a  alcanzar  el 
fin  principal  que  es  DIOS.  Por 
donde  el  hombre  ha  de  contener- 
se, imperar  con  el  entendimiento 
y  la  voluntad,  orar  y  mortificarse 
para  la  posesión  y  dominio  total 
de  este  formidable  "tanto,  cuanto", 
o  sea  el  amoldamiento  de  nuestra 
voluntad,  débil  y  caediza  a  cada 
paso,  con  la  divina  voluntad,  que 
es  toda  nuestra  fuerza  y  nuestra 
gracia  triunfante  y  la  plenitud  de 
nuestra  felicidad: 

"Dichoso  el  corazón  enamorado 
Que  en  sólo  DIOS  ha  puesto  el 
[pensamiento; 


Y  muy  alegre  pasa  y  muy  gozoso 
Las  ondas  de  este  mar  tempestuo- 

[so". 

(Sta.  Teresa  de  Jesús). 

El  alcance  de  nuestro  entrega- 
miento se  ha  hecho  común  en  es- 
te ignaciano  concepto  substancial: 
hemos  de  darnos  a  DIOS,  como  si 
de  El  dependiera  todo  nuestro 
obrar;  y  luego  obrar  como  si  la 
ejecución  fuera  sólo  nuestra. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  vo- 
luntad humana  no  es  perfecta  sino 
en  la  medida  de  su  conformidad 
con  la  divina,  como  doctrinan  los 
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ascéticos,  no  hay  en  la  primera 
disminución  o  aniquilación.  Y  es 
bueno  que  aquí  quede  contestada 
la  irreflexiva  idea,  que  hemos  oí- 
do algunas  veces,  de  quienes  no 
han  practicado  Ejercicios,  que,  sa- 
lidos de  éstos,  se  siente  anonadado 
el  carácter  y  menguada  la  persona- 
lidad. Antes  bien,  y  por  manera 
eximia,  en  contra  del  descabellado 
igualitarismo  comunizante,  que 
ahoga  y  destruye  la  personalidad 
humana,  y  la  convierte  en  cero  de 
la  devoradora  unidad  Estado,  por 
los  Ejercicios  el  hombre  cultiva  la 
personalidad  en  planos  superiores, 
la  acrisola  liberándola  del  peca- 
do, y  la  pule  y  hermosea  con  la 
virtud.  Más  aún :  los  tímidos,  los 
apocados  y  abúlicos,  como  practi- 
quen con  recogimiento  y  humilde 
ánimo  los  Ejercicios,  se  encontra- 
rán con  luces  y  energías  antes  des- 
conocidas para  ellos.  El  secreto  es- 
tá en  que  estudiándose  a  sí  mismos, 
han  visto  cuáles  debilidades  o  mi- 
serias tenían  que  corregir  y  ven- 
cer, y  con  la  oración  — savia  ce- 
leste que  nutre  todas  las  medita- 
ciones y  propósitos  de  los  Ejerci- 
cios— ,  han  dado  con  su  fuerza  so- 
brenatural y  su  confianza  amoro- 
sa en  el  Corazón  de  Cristo. 

Los  Ejercicios,  repitámoslo,  no 
amenguan  jamás  la  personalidad. 
Siempre  hacen  al  hombre  señor  de 
sí  mismo,  nunca  esclavo  de  las  pa- 
siones. Por  ellos  se  conquista  el  se- 
ñorío de  la  razón  sobre  las  bajezas 
del  instinto  enfrenado  por  la  vo- 
luntad que  es  invencible  en  la  gra- 
cia. En  una  palabra:  la  plenitud 
de  la  verdadera  virilidad:  esa  ra- 
diante virilidad  que  es  fruto  san- 
to de  los  Ejercicios,  los  que  en  el 
magnífico  expresarse  del  notable 


publicista  Cayetano  Bernoville, 
"han  constituido,  al  través  de  tres 
siglos,  y  prolongándola  sin  cesar, 
dentro  del  plan  del  heroísmo  evan- 
gélico, una  raza  de  príncipes  del 
espíritu". 

LUZ  ESTELAR  EN  EL  CIRCULO 

El  Círculo  Católico  de  Obreros 
siempre  ha  comprendido  en  sus 
amplios  lineamientos,  que  todo  lo 
que  entrañe  un  progreso  moral 
apareja  el  material,  y  que  elevar 
a  la  perfección  a  sus  asociados  es 
dotarlos  también  de  mayores  resis- 
tencias a  la  enfermedad,  porque 
el  que  aprende  y  se  ejercita  "para 
vencer  a  sí  mismo,  y  ordenar  su 
vida,  sin  determinarse  por  ajección 
alguna  que  desordenada  sea"  (S. 
Ignacio  de  Loyola),  armonizará 
con  la  bondad  de  su  alma  la  salud 
de  su  cuerpo.  Se  templará  en  el 
comer  y  beber  y  acallará  los  gri- 
tos de  la  gula,  que  si  está  recono- 
cido que  "la  salud  de  todo  el  cuer- 
po se  fragua  en  la  oficina  del  estó- 
mago" (Cervantes),  también  por 
gran  sepulturero  de  vidas  se  con- 
ceptúa el  arte  culinario  dirigido 
por  la  glotonería.  El  hombre  do- 
minado huirá  del  juego  y  sus  tras- 
nochadas y  refrenará  su  concupis- 
cencia. El  profesor  de  cirugía  de 
Berlín,  Schleich,  llega  a  sostener 
que  con  los  Ejercicios  Espirituales 
practicados  a  tiempo,  se  habrían 
despoblado  muchos  manicomios.  .  . 
tristes  "jaulas  de  almas". 

Los  dirigentes  del  Círculo  no  po- 
dían ignorar  el  pensamiento  caba- 
lísimo del  genial  Pontífice  León 
Xlll,  que  escribió  sobre  los  Ejerci- 
cios: "La  meditación  del  fin  del 
hombre  bastaría  para  renovar  el 
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Mantesa  -  Casa  Madre  de  los  E.  E.  sobre  la  Sla.  Cusva. 


orden  social".  Y  en  otra  parte: 
"Los  Ejercicios  promueven  con  la 
santificación  de  los  individuos,  el 
bienestar  general  de  la  sociedad". 
Y  tampoco  desconocerían  el  pen- 
samiento de  PIO  X,  en  una  Breve 
de  1904.  "Los  Ejercicios  serán  un 
extraordinario  auxilio  para  restau- 
rar todas  las  cosas  en  Cristo ...  y 
que  no  se  podia  discurrir  un  me- 
dio más  eficaz  de  ayudar  a  la  cla- 
se obrera. . .". 

Cuajadas  de  autoridad  y  sabidu- 
ría son  esas  voces  pontificias.  Por 
ellas  el  Directorio  del  Círculo  es 
que  habrá  aceptado  sin  vacilacio- 
nes y  con  afectuosa  paternidad  la 
iniciativa,  en  el  año  1913,  del  Pre- 
sidente del  Círculo,  en  aquel  tiem- 


po el  Dr.  Antonio  J.  Rius,  de  hon- 
da e  ilustrada  piedad  y  de  acrecen- 
tado y  constante  amor  a  la  insti- 
tución, de  fundar  en  ésta  la  santa 
obra  de  los  Ejercicios  Espirituales. 

A  partir  de  la  predicha  fecha, 
obreros  y  empleados,  profesiona- 
les y  directores  — tanda  hubo  de 
sólo  dirigentes  del  Círculo  y  de  la 
Causa — ,  acudieron  a  setenta  tan- 
das de  ejercitantes  para  efectuar 
las  espirituales  "maniobras"  de  su 
perfeccionamiento,  siguiendo  el 
ejemplo  de  altísimas  personalida- 
des católicas  dentro  y  fuera  del 
país.  Toniolo,  eminente  sociólogo, 
refiere  que  "Mallinckrodt,  Rei- 
chemperger  y  Windhorst,  se  reco- 
gían a  practicar  Ejercicios  espiri- 
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íuales  antes  de  la  apertura  de  las 
sesiones  parlamentarias  del  Cen- 
tro alemán". 

"AQUI  VIVE  EL  CONTENTO..." 

Aprovechando  la  conjunción  de 
días  festivos  — cuya  es  la  falta  que 
ahora  impide  o  disminuye  estas 
prácticas — ,  cada  tanda  duró  tres 
días,  reuniendo  muchas  de  treinta 
a  cuarenta  ejercitantes,  en  la  sole- 
dosa y  plácida  quinta  de  los  meri- 
tísimos  Padres  Jesuítas,  en  Larra- 
ñaga,  que  la  poseen  desde  Setiem- 
bre de  1890  por  donación  escritu- 
rada de  D.  Sofía  Jackson  de  Bu- 
xareo,  dama  de  la  más  alta  alcur- 
nia espiritual. 

Esa  quinta  -  asceterio  — por  gran 
ventura  todavía  algo  distante  de 
la  tumultuosa  ciudad  que  avanza 
como  un  mar  haciendo  desapare- 
cer deliciosas  quintas  y  jardines — , 
es  un  oasis  espacioso  entre  cuyo 
arbolado  se  pierde  la  vetusta,  pero 
conservada  y  vastísima  casa  con- 
sagrada peculiarmente  a  los  Retí- 
ros  cerrados  de  sacerdotes  y  se- 
glares. Quienquiera  que  como  visi- 
tante trasponga  su  umbral,  y  reco- 
rra sus  corredores  de  casona  seño- 
rial pero  humildada  para  uso  de 
perfección,  y  divague  por  su  huer- 
ta o  repose  en  sus  habitaciones 
austeras  o  se  embelese  bajo  el  tol- 
do de  glicinas,  siéntese  ganoso  de 
permanecer  en  ella.  Y  el  que,  no 
ya  dos  ni  cuatro  veces,  se  ha  ejer- 
citado en  los  Retiros,  sino  que  an- 
da por  perder  la  cuenta  del  núme- 
ro de  tandas  a  que  asistió,  esta 
quinta  le  sabe  a  oasis  -  asceterio 
donde  "vive  el  contento  y  reina  la 
paz",  y  es  para  el  alma  sacada  de 


su  "cárcel  baja,  obscura",  dichosa 
"morada  de  grandeza".  .  . 

En  medio  del  silencio  mejor 
guardado  por  los  ejercitantes,  du- 
rante las  distribuciones  diarias,  que 
daría  ejemplo  al  que  Pitágoras 
exigía  a  sus  discípulos  como  ini- 
ciación de  su  filosofía;  y  en  la 
devota  capilla  — henchida  de  aro- 
mas de  la  naturaleza  y  repleta  de 
elevaciones  sobrenaturales — ,  los 
ejercitantes  ponen  una  atención  y 
enfervorizamiento  que  pregonan  su 
desmateríalización,  como  hechos 
de  tierra  ávida  para  el  agua  de  las 
eternas  verdades,  única  saciadora 
de  la  devorante  sed  del  corazón 
y  de  la  mente.  Así  los  ejercitantes 
se  han  encontrado  con  tal  mudan- 
za de  pensamientos  y  afectos,  de 
planes  y  propósitos,  que,  de  ser 
factible  palpar  el  alma  la  habrían 
repalpado  para  ver  dónde  estaba 
el  "hombre  viejo"  de  la  vida  pe- 
cadora, tan  pagado  de  sí,  el  bár- 
baro y  fiero  Segismundo  de  la  na- 
turaleza caída,  porque  el  "hombre 
nuevo",  el  Segismundo  trocado  por 
la  gracia,  ya  había  hecho  médula 
de  sus  flamantes  jornadas  y  cami- 
nos esta  ascética  sentencia: 

"Para    que    el    nuevo  caminante 

[acierte 
Es  forzoso  fiar  en  la  jornada 
Mucho  de  DIOS  y  de  nosotros  na- 

[da". 

JESUITAS,  MAESTROS  DE 
ALMAS  PARA  LAS  SILLAS 
DEL  CIELO 

Con  rebosante  satisfacción  se  ha 
de  testimoniar  que  esta  empresa 
ha  triunfado  por  el  celo  encendido 
del  "Secretariado  de  Acción  y  Pro- 
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paganda"  del  Círculo,  que  inter- 
viene en  la  formación  y  en  las  ero- 
gaciones de  las  tandas,  y  a  quien 
el  Directorio  confía  esta  misión 
ardua.  Pero,  parte  principalísima 
en  la  afirmación  y  crecimiento  de 
la  obra,  es  el  acierto  de  prudencia 
y  la  constancia  de  entusiasmo,  que 
en  ella  han  puesto  los  Padres  Je- 
suítas, quienes  para  dirigir  y  dic- 
tar los  Ejercicios  Espirituales  han 
prodigado  sus  mejores  maestros  en 
esa  práctica  que  demanda  gracias 
singulares  del  cielo,  amén  de  sa- 
bias dotes  del  espíritu  en  la  expe- 
riencia psicológica  para  desbrozar 
el  monte,  espeso  y  obscuro,  de  las 
almas,  orientarlas  hacia  la  luz  de 
DIOS  y  "educarlas  para  la  alegría 
en  el  cumplimiento  de  la  voluntad 
divina"  ( Fassbender ) . 

La  primera  tanda  se  desenvolvió 
el  19,  2  y  3  de  Agosto  de  1913.  La 
dirigió  a  los  siete  primeros  ejer- 
citantes del  Círculo,  el  R.  P.  Mi- 
guel Orriols.  que  logró  dar,  en  di- 
ferentes períodos,  un  total  de 
treinta  tandas.  Este  venerabilísimo 
jesuíta,  hoy  nonagenario,  se  carac- 
terizó en  la  dirección  de  los  Ejer- 
cicios por  su  copiosa  y  sencilla  doc- 
trina, vivida  y  vivida,  de  evange- 
lizador  y  subyugante  anecdotario: 
la  sola  presencia  del  Padre  Orriols, 
agraciado  binario  de  firmeza  y  sua- 
vidad, era  una  predicación  ejerci- 
tativa.  No  cabe  el  olvido  del  aus- 
tero P.  Luis  Isola,  que,  como  fi- 
losas espadas,  penetraba  las  medi- 
taciones de  las  postrimerías.  Ni  al 
P.  Matías  Crespí,  orlado  por  la  mo- 
destia y  destellando  unción.  ¡Con 
qué  homenaje  inmarcesible  se  re- 
cuerda al  P,  Antonio  Castro,  sabio 
de  sabios,  con  vida  y  muerte  de 
santo!  Y  el  P.  Juan  Faustino  Salla- 


berry,  otro  gran  sabio  y  eminente 
apologista,  ascético  y  moralista 
certero  y  agudo  psicólogo,  con  ina- 
gotables alforjas  de  amenos  dichos 
y  hechos.  Y  luego  otros  inolvida- 
bles trasuntando  piedad  y  celo  co- 
mo el  P.  Ignacio  Iribarren  y  el  P. 
Jesús  Simón.  Y  el  sapientísimo  P. 
Guillermo  Furlong.  forjador  de  ca- 
racteres y  de  quien,  haciendo  juego 
con  su  humorismo  y  trayendo  a 
colación  su  anécdota  personal  e 
imagen  del  trampolín,  diremos  que 
de  sus  tandas  se  salía  diestro  en 
el  trampolín  del  optimismo  cristia- 
no y  de  la  ignaciana  fortaleza,  pa- 
ra saltar  muy  alto  y  por  encima 
de  los  obstáculos  de  la  perfección. 
Y  finalmente  terminaremos  con 
dos  excelsos  jesuítas:  el  P.  Luis 
Felíu,  de  extraordinario  vuelo  doc- 
trinante, con  claridad  y  liermosura 
enamoradora  de  DIOS;  y  el  P.  Pe- 
dro Cendra,  dotado  de  la  mayor 
comprensión  humana,  de  comuni- 
cativo ardimiento  de  amor  a  Je- 
sús, y  de  alegre  gracia  hispana  en 
sus  exposiciones  con  la  que  sabía 
dibujar  una  dulce  sonrisa  en  el  río 
de  lágrimas  que  provocaba  su  arre- 
batadora caridad  (¡qué  alma  se  le 
podrá  resistir,  dijo  de  él  otra  alma 
angelical);  su  arrebatadora  cari- 
dad, que  tomaba  los  tonos  más  tier- 
nos de  una  madre  y  los  unimisma- 
ba a  los  consejos  más  nobles  de 
un  padre,  y  con  la  que  removía 
las  intimidades  del  pecador  más 
endurecido .  .  . 

"¡Oh  duro  corazón  de  mármol  frío! 
¿Tiene   tu  DIOS   abierto   el  lado 

[izquierdo 
y  no  te  vuelves  un  copioso  río? 
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"Hablé,   lloré  y   entré  por  aquel 

[lado, 

porque  no  tiene  DIOS  puerta  ce- 

[  rrada 

al  corazón  contrito  y  humillado". 

(Lope  de  Vega). 

¡Oh  qué  maestros  ignacianos  tan 
escogidos  ha  tocado  en  suerte  a 
los  ejercitantes  del  Círculo,  que 
por  ellos  han  sentido  que  los  tres 
días  de  retiro  transcurrían  con  bre- 
vedad de  pocas  horas,  costándoles 
la  pesadumbre  de  tener  que  par- 
tirse del  asceterio  de  Larrañaga! 
i  Oh  qué  arte  y  qué  ciencia,  qué 
fuego  de  caridad  el  de  estos  guias 
del  espíritu,  que  truecan  en  gozo- 
so este  encierro  exterior  por  el  ma- 
ravilloso secreto  ignacista  de  abrir 
el  interior  del  alma  y  mostrarle  las 
espinadas  sendas  y  los  abismos  y 
despeñaderos  de  los  errores  y  vi- 
cios humanos;  pero,  también  in- 
troduciendo la  misma  alma,  alen- 
tada y  alegre,  fortalecida  e  ilumi- 
nada, en  los  anchurosos  y  radian- 
tes caminos  de  la  verdad  y  de  la 
virtud,  de  la  gracia  y  de  la  sal- 
vación y  haciéndola  contemplar  los 
ignorados  y  hermosísimos  mundos 
espirituales  que  descubre  el  amor 
a  DIOS! 

¡Con  cuánta  desbordada  gratitud 
han  salido  los  ejercitantes  de  este 
edén  del  alma,  expandiendo  sus 
alabanzas  al  SEÑOR,  sus  bendicio- 
nes al  Círculo,  su  admiración  y  ca- 
riño a  los  venerables  Padres  Jesuí- 
tas que  me  traen  a  la  memoria  — 
y  sea  la  transcripción  para  su  enal- 
tecimiento "Ad  mayorem  Dei  glo- 
riam" — ,  la  armoniosa  frase  por 
CERVANTES  escrita  para  todos 
los  siglos,  en  su  mágico  "Coloquio 
de  los  perros",  refiriéndose  a  los 


Padres  Jesuítas:  '"Yo  he  oído  decir 
desa  bendita  gente  que  para  repú- 
blicos del  mundo,  no  los  hay  tan 
prudentes  en  todo  él,  y  para  guia- 
dores y  adalides  del  cielo,  pocos  les 
llegan.  Son  espejos  donde  se  mira 
la  honestidad,  la  católica  doctrina, 
la  singular  prudencia,  y  finalmen- 
te la  humildad  profunda,  basa  so- 
bre quien  se  levanta  todo  el  edi- 
ficio de  la  bienaventuranza" . 

LA  "O.R.E."  EN  COLON 

Entre  un  mar  de  oro  y  plata,  for- 
mado por  el  amarillear  de  los  na- 
ranjales y  las  argentadas  hojas  de 
los  eucaliptos,  levántase  en  el  Co- 
legio PIO  IX  de  Villa  Colón,  un 
edificio  construido  a  propósito  y 
en  las  más  adecuadas  condiciones 
para  la  eficiencia  de  los  Retiros. 
Fué  inaugurado  el  20  de  Setiem- 
bre de  1926,  y  bendito,  con  la  edi- 
ficante amplitud  que  no  cela  a  lo 
humano  de  las  buenas  obras  aje- 
nas, por  el  sapientísimo  jesuíta  R. 
P.  Juan  Faustino  Sallaberry.  Es  la 
primera  Casa  de  Ejercicios  funda- 
da por  la  Sociedad  Salesiana.  Cupo 
esa  altísima  honra  y  el  imponde- 
rable bien  de  que  ella  tuviera  al 
Uruguay  por  tierra  preferida  y  que 
su  egregio  fundador  fuera  también 
un  sacerdote  uruguayo  el  Rvsmo. 
P.  Luis  Héctor  Sallaberry ,  bíblico 
caudillo  de  las  obras  del  SEÑOR. 

Patrocinando  el  Círculo  su  asis- 
tencia han  tomado  parte  nuestros 
socios  en  algunas  tandas  de  la  di- 
cha Casa  salesiana.  Ello  suscita  la 
renovación  de  gratitudes  a  los  be- 
neméritos Padres  Salesianos,  que 
desde  el  comienzo  del  Círculo,  y 
por  la  palabra  alta  y  agradecida 
del  Presidente  D.  Francisco  Bau- 
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Reunión  de  Ejercilantes  en  la  Aguada  "O.  A.  E.  P." 
A  la  derecha  del  abanderado  Mons.  Dr.  Luis  Baccino.  A  la  izq.  el  Pie.  Dr.  Lorenzo  Martínez 
Vera  y  el  Director  R.  P.  Isidro  Griful,  S.  L 


zá  (1),  merecieron,  según  se  tes- 
timonia en  la  Memoria  del  año 
1885,  "la  más  elevada  mención  en 
la  escala  de  nuestros  agradecimien- 
tos, los  Padres  de  la  ilustre  Orden 
Salesiana,  a  cuya  iniciativa  debe- 
mos la  formación  de  los  circuios 
de  Villa  Colón  y  Paysandú". 

EL  TRIUNFO  ES  DE  LOS  QUE 
PERSEVERAN 

Señalemos  que  el  Círculo  desde 
sus  primeras  e  ininterrumpidas  co- 
muniones anuales,  que  píamente 
acunaron  su  fundación,  instituyó 
la  práctica  que  las  precediera,  de 
la  preparación  de  los  asociados 
por  medio  de  Retiros  espirituales 
abiertos.  Y  resaltemos  además,  que 


la  obra  de  los  Ejercicios  se  corona 
con  la  "Sección  de  Perseverancia 
del  Circulo",  que  inició  y  larga- 
mente sostuvo  don  Juan  R.  Mosca. 
Ella  reúne  en  la  iglesia  de  los  Pa- 
dres Jesuítas,  el  último  domingo 
de  cada  mes,  a  los  gratos  compa- 
ñeros que  se  han  sentido  herma- 
nos en  la  espiritual  ejercitación. 
Congregados,  celebran  misa,  co- 
mulgan, se  desayunan,  se  ilustran 
con  una  plática  y  se  expanden  con 
satisfacciones  y  contento  de  euca- 
ristizados. 

Existe  grande  empeño  en  obte- 
ner la  perseverancia  de  los  perse- 
verantes; y  que  esta  "Sección  de 
Perseverancia",  sea  siempre  al  mo- 
do de  un  pararrayos  que  neutra- 
lice, con  la  ofrenda  de  sus  oracio- 


(1)  El  historiador  Rafael  Algorta  Camusso  documenta  que  el  magnifico  publicista, 
orador  e  historiador  Bauzá.  a  pesar  de  estar  abrumado  de  trabajo,  reiteradas 
veces  practicó  los  Ejercicios. 
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nes  y  comuniones,  la  destructora 
chispa  eléctrica  de  las  pasiones  y 
miserias  humanas  que  de  alguna 
manera  se  desataran  en  contra  de 
la  verdadera  prosperidad  del 
Círculo.  Más  todavía.  Que  sea  la 
"Sección  de  Perseverancia",  en  el 
seno  de  nuestra  institución  mu- 
tualista,  el  cultivado  jardín  de  fe- 
cundo florecimiento  y  de  sazona- 
dos frutos  del  apostolado  catoliza- 
dor,  respondiendo  amorosamente  a 
la  solicitud  celosísima  del  Padre 
Santo  PIO  XI,  de  que  aliondemos 
el  "ansia  de  ganar  almas  para 
CRISTO,  lo  que  llamamos  espíritu 
apostólico". 

Acierto  y  honra  del  Círculo,  ha 
sido  incorporar  (se  cumplieron 
veintidós  años),  en  su  existencia 
los  Ejercicios  Espirituales,  vinien- 
do a  concidir  gloriosamente  con  la 
enseñanza  exhortativa  de  ellos  que, 
en  escritos  indelebles  y  clarividen- 
tes, ha  trazado  PIO  XI,  el  Papa 
que  por  providencial  designio  re- 
funde en  sí  excelsos  aspectos  y 
cualidades  de  los  más  grandes  pon- 
tífices de  la  Iglesia.  El  Círculo 
arraigará  más  esta  práctica  que 
PIO  XI,  recomienda  vehemente  y 
sintiéndose  "falto  de  palabras  pa- 
ra decir  la  inmensa  alegría  que  le 
embarga  por  el  conocimiento  de 


que  los  Ejercicios  se  propagan  en 
casi  todas  partes",  cuidando  el  Vi- 
cario de  Cristo  de  que  "se  perfec- 
cionen con  los  Ejercicios  Espiritua- 
les las  numerosas  cohortes  de  la 
Acción  Católica",  de  la  cual  el 
Círculo  Católico  de  Obreros  de 
Montevideo,  es  disciplinada,  es  ba- 
talladora y  es  entusiasta  y  viril  le- 
gión en  el  Uruguay. 

Montevideo,  9  de  noviembre  de 
1935. 


NOTA:  Este  artículo  lo  escribí  para  el  "Album  de  las  Bodas  de  Oro  dsl  Circulo 
Católico  de  Obreros"  (Montevideo,  1885  -  1935),  libro  del  que  soy  autor 
(pág.  171).  -  A.E.X. 
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Los  ^Ejercicios^^ 
en  un  Batailón 

Que  los  Ejercicios  traen 
a  rectitud  y  a  feliz  en- 
derezamiento ánimos 
torcidos  y  naturalezas 
averiadas,  viéneme  a 
corroborarlo  este  hecho 
que  el  ferviente  católi- 
co Don  Adolfo  Isasa, 
refirió  en  su  artículo 
"La  Religión  del  Esta- 
do y  los  partidos",  apa- 
recido en  el  nunca  bien 
ponderado,  aunque  co- 
mo nunca  añorada  su 
falta,  Almanaque  de  "El 
Amigo  del  Obrero", 
Montevideo,  1911,  pág. 
59. 

A.  E.  X. 


"...Quedó  el  mayor  Cipriano  Miró  al  frente  del  1"?  de  Cazadores. 
Tenía  en  el  batallón  unos  soldados  tan  indisciplinados,  tan  rebeldes  a 
tOda  corrección,  que  el  mayor  Miró  se  hallaba  preocupadísimo  así  por 
el  bien  de  aquellos  hombres  como  por  la  disciplina  del  cuerpo,  que,  con 
el  mal  ejemplo,  corría  peligro  de  relajarse.  En  tales  circunstancias  se 
encontró  casualmente  en  la  calle  con  el  Padre  Barreiro,  Director  de 
la  Casa  de  Ejercicios,  a  quien  puso  en  conocimiento  de  lo  que  tanto  le 
preocupaba. 

"Mándemelos  a  Ejercicios",  fue  la  respuesta  del  Padre;  y  para  ser 
breve  diré  que  al  cabo  de  ocho  días  aquellos  soldados,  por  uno  de  esos 
prodigios  frecuentes  de  la  gracia,  volvieron  al  cuartel  cambiados  por 
completo,  convertidos  en  soldados  de  conducta  ejemplar,  lo  que  decidió 
a  Miró  a  mandar  por  compañías  a  todo  el  batallón  a  Ejercicios  espi- 
rituales. 

En  el  cuartel,  en  aquel  tiempo  — y  ésto  se  lo  oí  al  mismo  Miró — 
todas  las  tardes  se  rezaba  el  Santo  Rosario". 


Del  Excmo.  Mons.  Dr.  JUAN  FRANCISCO  ARAGONE 

2?  Arzobispo  de  Montevideo 

. .  .Y  en  primer  término  se  nos  presentan  Ignacio  y  sus  hijos  con 
un  pequeño  libro,  en  sus  manos;  libro  al  parecer  insignificante  y  de 
poca  monta,  pero,  en  realidad  estupendo,  milagroso:  el  libro  de  los  Ejer- 
cicios Espirituales. 

Y  con  este  libro  y  la  práctica  de  los  Ejercicios,  según  el  método 
y  forma  en  él  señalados,  se  van  transformando,  poco  a  poco,  los  indi- 
viduos, las  familias,  las  clases  sociales,  los  pueblos  todos  y  todas  las 
naciones,  volviendo  a  revivir  y  florecer  en  ellos  el  espíritu  de  Jesús,  las 
virtudes  cristianas,  la  verdadera  y  genuina  vida  del  Evangelio. 

"Carta  Pastoral  IV?  Centenario  de  la  Com- 
pañía de  Jesús"   (IX   -  1940). 

...Fuera  de  la  divina  misericor- 


dia que  nos  concede  la  gracia  de 
la  perseverancia,  yo  no  conozco 
prenda  más  segura  de  nuestra  sal- 
vación que  la  renovación  anual  de 
nuestro  espíritu  mediante  los  San- 
tos Ejercicios. 

Francisco  Hettinger 

("Timoteo"  Ed.  Herder.  Friburgo. 
1901,  p.  377) 

. .  .Y  cuando  por  un  juicio  terri- 
ble contra  los  hijos  de  los  hombres, 
la  Compañía  de  Jesús,  hubiera  de 
morir  ¿quién  arrancará  jamás  del 
corazón  de  la  Iglesia  el  "Libro  de 
los  Ejercicios?...  Libro  que  la  re- 
ligión se  gloria  de  llevar  en  una 
mano,  con  el  Evangelo  en  la  otra... 
Tú  serás  siempre  una  batería  vo- 
lante y  formidable...  que  obra  ma- 
ravillas, despuebla  el  infierno,  le 
arranca  sus  cautivos  y  los  trans- 
forma en  soldados  de  Jesús". 

Pbro.  José  Mateo  Aguilar 

(1794  -  1862) 
(Bca.  Int.  Obs.   fams.  T?  25,  p.  12.548 

Los  Ejercicios  o  conquistan  al  hombre  para  la  vida  cristiana,  incor- 
porándolo a  la  obra  de  la  Iglesia,  o  vigorizan  su  fe  y  sus  virtudes  median- 
te su  personal  santificación.  Obra  de  conquista  u  obra  de  santificación, 
los  Ejercicios  como  efecto  de  la  fundamental  conversión  del  alma 
hacia  Dios,  van  a  darnos  tres  elementos  que  representan  los  re- 
clamos mejores  del  medio  social:  el  padre  de  familia  cristiano,  el  di- 
rigente activo  y  capaz,  el  sacerdote  de  vocación. 

Dr.  Lorenzo  Martínez  Vera 

Presidente  de  la  "O.A.E.P."  ("Más  Allá",  N"?  27) 
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Mostrando  un  Príncips  a  San 
Carlos  Borromeo  su  biblioteca,  sa- 
có este  santo  Prelado  del  pecho  el 
libro  de  los  Ejercicios  de  San  Ig- 
nacio, que  siempre  traía  consigo, 
y  le  dijo:  este  librito  estimo  yo  más 
que  una  biblioteca. 

Cita  que  tomo  del  vetusto  libro: 
"Apología  de  El  Instituto  de  los 
Jesuítas",  p.  1?,  pág.  265.  En  avi- 
ñón.  Año  de  M.DCC.LXV. 

.  .  Mons.  Vera  debía  procurar 
el  decoro  de  la  clase  sacerdotal  y 
se  empeñó  en  conseguirla.  .  .  prin- 
cipalmente por  medio  de  los  "Ejer- 
cicios Espirituales"  que  periódica- 
mente se  hicieron,  presididos  siem- 
pre por  el  Prelado,  que  era  el  pri- 
mero en  dar  buen  ejemplo. 

Pbro.  Dr.  Lorenzo  A.  Pons 

("Biog.  de  Mons,  Jacinto  Vera  y  Duran". 
Montevideo  1904.  p.  204) 


Si  alguna  correspondencia  cabe  hallar  en  los  "Ejercicios"  es  me- 
nester señalar,  aunque  extrañe,  a  San  Francisco  de  Asís,  precisamente 
a  uno  de  los  hombres  que  más  veces  es  opuesto,  con  intención  no  muy 
colmada  de  nobleza,  a  San  Ignacio  de  Loyola.  Este  es,  en  su  obrita,  el 
Pobre  de  Asís  hecho  método,  norma.  .  . 

José  de  Arteche 

("San  Ignacio  rie  I.oyola".  Herder.  Barcelona.   1941.  p.  97) 


.  .  .Ni  la  efervescencia  de  los  jó- 
venes, ni  el  saber  de  los  doctores, 
ni  la  respetabilidad  de  los  magis- 
trados, ni  aún  la  santidad  de  los 
claustros,  nadie  hay  a  quien  la 
práctica  de  estos  ejercicios  no  ins- 
truya, perfeccione  y  conduzca  a  la 
práctica  de  las  virtudes  más  he- 
roicas. 

Pbro.  Dr.  Francisco  Majesté 

("Cbras"  Barcelona,  1867,  tV  2V.  p.  18i 

.  .  .San  Ignacio  no  es  sólo  filó- 
sofo, sino  gran  filósofo,  pues  llega 
en  su  intuición,  en  su  raciocinio  y 
en  su  demostración  hasta  donde 
pocos  filósofos  han  llegado:  al 
summum  de  la  sabiduría,  que  es 
conocer,  amar  y  poseer  a  Dios. 

Benjamín  Marcos 

(  "San  Ignacio  de  Loyola".  Madrid.  1923. 
Biblioteca   Filosófica,   p.  171) 


Hablando  F7-ancisco  Bauzá,  con 
su  gran  amigo  el  P.  Julián  Reque- 
na. S.  I.,  le  dijo  que  veía  en  los 
Ejercicios  tal  fuente  de  vida  espi- 
ritual y  social,  que  le  parecía  casi 
imposible  actuar  como  católico  y 
no  practicarlos. 

Rafel  Algorta  Caniusso 

'Más  Allá,  n"?  28,  p.  509 1 

Los  "Ejercicios  Espirituales"  son 
un  verdadero  monumento  de  aná- 
lisis psicológico  y  de  lógica  y  con- 
catenación interna .  .  .  Por  la  ob- 
servación empírica.  San  Ignacio,  se 
anticipó  a  los  resultados  de  los  mo- 
dernos autores  que  han  tratado  ex- 
perimentalmente  de  la  psicología 
de  la  atención .  .  . 

Pedro  Sáinz  Rodríguez 

ilntr.  a  la  Hist.   Mística  en  España. 
1927.  p.  237) 


Los  '■Ejercicios"  no  son  una  mera  operación  intelectual,  sino  una 
actuación  totalitariamente  humana,  en  la  que  colaboran  todas  ias  po- 
tencias y  todos  los  sentidos.  Mediante  la  composición  de  lugar,  ha  tíe 
verse  la  casa  de  Nazareth  u  olerse  el  cabrito  asado  festejando  la  vuelta 
del  hijo  pródigo.  Mediante  los  coloquios,  ha  de  hablarse  con  Jesús  o  con 
María  ...los  Ejercicios  quieren  restablecer  la  vieja  jerarquía,  y  hacer 
a  los  sentido.s  evocadores  de  los  sagrados  n^isterios  y  servidores  de  la 
meditación.  Los  Ejercicios  quieren  cumplir  funciones  franciscanas  de 
talla,  de  Vía  Crucis  y  figuritas  de  Nacimiento. . . 

José  María  Pemán 

■  De  la  Resi  Acad.  Española).  "Ocho  Ensayos 
Religiosos".  Madrid  1943.  Edic.  Alcor,  p.  207. 

—    43  — 


I 


PUBLICACIONES  DEL  AUTOR 


Edición  de  cinco  joUetos  "Propaganda  Cultural  (F.  J. 
CU.)". 

Apostolado  por  los  dijuntos  (selecc.) 

Discursos  y  escritos  sobre  el  "Apostolado  del  huen  Libro". 

El  Libro  más  idealista  de  la  humanidad  (trabajo  cervan- 
tino editado  y  anotado  por  el  publicista  y  cervantó- 
logo  Aurelio  Báig  Baños). 

Artículos  sobre  cervantismo. 

Cartas  ¡eryieninas  (seudonimada :  Juana  de  la  Ferlandié- 
re) . 

Album  de  las  Bodas  de  Oro  del  Circulo  Católico  de 
Obreros. 

Floresta  Eucaristica. 

Esquema  y  Homenaje  al  Prof.  J.  Zolesi. 
Pastoral  de  Mons.  J.  Vera. 

El  Libro  que  su  Autor  no  vió  (compilación  y  ensayo  so- 
bre el  P.  Fontes  Arrillaga). 

Boceto  de  una  figura  procer  (Mons.  Soler). 

La  Bibliografía  es  arcliivo,  erario  y  blasón  de  la  cultura. 

El  P.  J.  F.  Sallaberry  sobre  el  pedestal  de  sus  libros. 

Notas  de  viaje  en  España. 

Rememoración  de  Francisco  Bauza. 

España  y  Uruguay  bajo  el  manto  de  María. 

Bibliografía  de  J.  Zorrilla  de  San  MartÍ7i. 

Remembranza  de  la  1?  Exposición  Cervantina  de  Uru- 
guay (en  publicación). 

"Ejercicios"  del  Sto.  Capitán  de  Loyola.. 
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"EJERCICIOS" 
del 

Sto.  Capitán  de  Loyola 
por 

Arturo  E.  Xalamhri 


Lo  efectúa  a  su  costa,  en 
edición  no  venable, 
y  en  honra  del 
Apostolado  del  Buen  Libro 
y  bien  de  la 
Obra  de  Ejercicios  Espirituales 


Celosa  y  pulcramente 
imprimió 
"Artes  Gráficas  Covadonga" 


Montevideo,  31  de  julio  de  1961 
Festividad  de  San  Ignacio  de  Loyola 


Apunte   bibliográfico  Tirada: 
tapas  -{-  44  págs.  2.033  ejemplares, 

con  17  grabs. 
(23  X  1£  cm,) 


AP05IOLAPO  DEL  BUF,N  LIBRO 

WIMONTEV    ID     ElO  MU 


Ved  el  poder  de  los  buenos  libros,  donde  una  pági- 
na, un  período,  una  jrase  alcanzan  a  remover  un  mundo 
espiritual,  a  suscitar  un  hombre  nuevo,  a  definir  un  hé- 
roe, un  apóstol,  un  santo...  Ignacio  de  hoyóla. 

Prof.  Jerónimo  Zolesi 

("Senda".  Monlev.   1931,  p.  25) 


I 


